
S A N T A  T E R E S A  Y  SU  E X P E R IE N C IA  
DE L A  S A G R A D A  E S C R IT U R A

Introducción

En Teresa de Jesús todo se desarrolla por caminos de experien­
cia singular. El recorrido de su vida es el recorrido de una expe­
riencia in in terrum pida de Dios en contenidos concretos y precisos: 
tiene experiencia de Jesucristo, de su H um anidad sacratísim a, de 
María, de San José, de la Sagrada E scritura, de sus propios peca­
dos, de la oración como tra to  de am istad con quien sabe le ama... 
Los m om entos decisivos y más im portantes de su vida están m ar­
cados por una experiencia de Dios singular y fuerte. Es M aestra de 
experiencia sobrenatural. Por eso su m ensaje es un m ensaje de sal­
vación. H abla de las realidades trascendentales y a la vez cercanas 
desde su experiencia personal. Proclam a y com unica lo que ha visto 
con sus ojos, lo que ha oído con sus oídos, lo que ha tocado con sus 
m anos y palpado, lo que ha sentido y experim entado en el fondo más 
hondo de su alma.

E n tre  los m om entos im portantes de esta  experiencia teresiana 
ocupa un lugar destacado el que se refiere a la experiencia que tiene 
de la E scritu ra Santa.

La Sagrada E scritu ra  aparece acá y allá, a lo largo de toda su 
obra, dándola un sabor ricam ente bíblico, unas veces explícita, o tras 
como un río soterrado que la fecunda desde dentro.

No es mi intención estudiar todos los aspectos de la m isma 
en los escritos de la Santa sino detenerm e en lo que expresa el título: 
la experiencia que tiene y vive de la Sagrada E scritura Santa Tere­
sa bajo  distintos aspectos y cap ítu lo s '.

1 La bibliografía sobre la Sagrada Escritura en Santa Teresa no es 
mucha y hay que aguardar a tiempos recientes para encontrarla. Por año de 
aparición el primero sería un trabajo de P. J o u o n n e u a x , La Bible dans l’oeuvre
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Y cuando hablo de experiencia me refiero a  la experiencia como 
vivencia y sabiduría determ inada por la presencia de contenidos 
específicamente bíblicos. Un saber que nace de la vida, de la  viven­
cia de esos contenidos y que revierte a la vida misma. Es la  experien­
cia que b ro ta  del contacto vital y teologal con la E scritu ra  Santa, 
con la Palabra de Dios. El Evangelio es « viva vox evangelii in  Eccle- 
sia » 2. Experiencia bíblica es escuchar, cap tar y com prender y sen­
tir  esa voz en  sus m uchas resonancias y los profundos y ocultos 
sentidos que pronuncia y enseña el E sp íritu  de Jesús, in térp re te  de 
la verdad del m ensaje de la m ism a y de su aplicación a los m om en­
tos y circunstancias concretas tan to  personales como sociales3.

Hay una experiencia que se desarrolla de una m anera lenta y 
progresiva, que llevamos adelante con el esfuerzo y la vida teologal 
de cada día. Hay o tra  que nos viene regalada de una m anera sor­
presiva y gratu ita  de lo alto, de Dios, aunque siem pre tiene una 
preparación y disposición en la prim era. Si no hay disposición, no 
viene. Si no se alim enta un  am or sincero a la palabra de Dios, no 
llegará una experiencia sobrenatural de la misma.

E l concilio Vaticano I I  establece como medio de profundizar y 
ensanchar el m isterio de la palabra revelada de Dios la experiencia

de Saint Thérèse, (Paris, 1958, en dactylo), que cita V ictor G arcía  de  la C o n c h a , 
El arte literario de Santa . Teresa (Barcelona, 1978) p. 79, nota 86. De lo publi­
cado el primero que aborda- el tema de una manera global es P ietr o  della M adre 
d i  Dio, en su trabajo La Sacra Scrittura nelle opere di Santa Teresa, « Riv. di
Vit. Spir. » 18 (1964) 41-102. Reproducido en un volumen dedicado a la Santa
con ocasión del cuarto centenario de la Reforma Teresiana en 1962 (Roma, 
-964) p. 181-242. Posteriormente E. R e n a u l t , en Le désert et la manna, Lecture 
de l’Ancien Testament. Introduction et présentation par... (Paris, 1979) p. 131; y 
Aux sources d ’eau vive, Lecture du Nouveau Testament. Introduction et présen­
tation par... (Paris, 1978) p. 110. Se trata de dos libritos en los que se recogen 
los textos que la Santa cita del A. y del N. Testamento, con sus propias pa­
labras, de modo que vienen a ser como libros de lectura espiritual teresiana. 
S e c u n d in o  C astro , en su obra Cristología teresiana  (Madrid, 1978), dedica un 
capítulo largo al tema, p. 233-289. Vuelve de nuevo, más brevemente, en su obra 
Ser cristiano según Santa Teresa (Madrid, 1981) p. 249-263. M a x im il ia n o  H e r r a iz , 
Biblia y  espiritualidad teresiana, « Monte Car. » 88 (1980) 305-334 estudia el 
tema sobre todo desde el campo de la experiencia. Y muchas referencias de 
pasada al tema en trabajos recientes sobre la Santa. Para las citas del Camino 
de Perfección ver T o m á s  A l v a r ez , Camino de Perfección, T. II, Introducción. 
Transcripción del texto. Léxico. (Roma, 1965) p. 34. Falta un trabajo que estudie 
todos los aspectos de la presencia de la Sagrada Escritura en Santa Teresa y 
sus obras.

2 Const. Dei Verbum, n. 8.
3 Ju 14,26. Para todo lo que se refiere al campo de la experiencia religiosa

cfr. X ab ie r  P ik a z a , Experiencia religiosa y cristianismo. Introducción al miste­
rio de Dios. (Salamanca, 1981) p. 512. Sobre todo la parte dedicada a la expe­
riencia cristiana, p. 301-507; F é l ix  o z  de  U rtarán , Experiencia teologal y fe, « Lu­
men » 30 (1981) 289-319.En uno y otro abundante bibliografía y de actualidad.
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o vivencia en intensidad de la m ism a a través de una auténtica vida 
cristiana, inspirada y alim entada en y de la  m ism a E scritu ra  Santa. 
« E sta  tradición apostólica va creciendo en  la  Iglesia con la ayuda 
del E sp íritu  Santo; es decir, crece con la com prensión de las pala­
bras y cosas transm itidas, cuando los fieles las contem plan y estudian 
repasándolas en su co razón4 y cuando com prenden íntim am ente los 
m isterios que experim entan5.

Tener experiencia de la Sagrada E scritu ra  significa insertarla  y 
vivirla en el hoy de la vida. No es un  estudio de la m isma; es una 
vivencia. Ya que la E scritura  no es una historia  pasada, es una 
Palabra viva, es una vida. Y la Palabra de Dios sólo es vida si se 
la confronta y se la m ete en la existencia actual para  transform arla. 
La Palabra de Dios es fuerza sa lvadora6, es luz, si se la inserta  en  la 
actualidad de los acontecim ientos para  entenderlos en la verdad 
de Dios.

Santa Teresa la insertó  plenam ente y la encarnó en el hoy de 
su existencia, de sus sufrim ientos, de sus dudas y preocupaciones, 
de sus gracias m ísticas, de su o rac ió n 7.

I .  C u l t u r a  b íb l ic a  d e  S a n t a  T e r e s a

La cu ltura bíblica de Santa Teresa es relativam ente corta, máxi­
me en una época, en un siglo, en el que la Biblia había adquirido 
dimensiones singulares. Aunque, de o tra  parte , si consideram os las 
circunstancias en que se desarrolla su vida, que es m ujer, que en 
aquella época cerraba m uchas puertas, y el miedo a la Inquisición 
ante fundados o sospechados peligros luteranos, resu lta  relativa­
m ente am plia y variada. Ella m ism a dice con ironía a su Priora de 
Sevilla, M aría de San José: « m as como no soy tan  le tre ra  como ella, 
no sé qué son los asirios » 8.

Santa Teresa no es grande por su cu ltura bíblica, sino por su 
inteligencia de la Biblia, por su experiencia de la palabra, por su 
vivencia sobrenatural de la m ism a en un campo muy amplio, sobre 
todo en el evangélico-cristológico. En este campo de la experiencia

* Le 2,19.51.
5 Const. Dei Verbum, n. 8.
6 Para la experiencia de Santa Teresa cfr. T o m á s  A lva rez , Santa Teresa de 

Jesús contemplativa, « Ephem. Carm. » 13 (1962) 9-62; M a x im il ia n o  H e r r a iz , Expe­
riencia y  teologia (Teresa de Jesús, vida y palabra), « Teol. Espi. » 22 (1978) 7-36 
y  Teresa de Jesús, Maestra de experiencia, «E l Monte Carm.» 88 (1980) 269-304.

7 Rom 1,16.
8 Cta de 28-31578.
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de la E scritu ra sü enseñanza es realm ente m agisterial, doctoral y de 
una actualidad perenne.

En esa m ism a experiencia com prendió que no se tra ta  tanto  de 
aprender de m em oria unos textos, de adqu irir una cultura, cuanto 
de conectar con la palabra viva, « el libro vivo » que habla a través 
de ellos. No se descuidan las palabras, se las coloca en su punto 
de funcionalidad transm isora de un m ensaje y, sobre todo, en su 
funcionalidad de poner en contacto con la Palabra Viva de una 
riqueza infinita, que es el E spíritu  de Jesús.

Aunque la cu ltura o inform ación bíblica de Santa Teresa sea 
cuantitativam ente corta, conviene detenernos en ella, aunque nada 
más sea para  que resalte m ás la grandeza e inm ensidad de la expe­
riencia de la misma. El contraste  entre una y o tra  es realm ente sor­
prendente. Así apreciarem os, además, que, con una cu ltura bíblica 
corta a niveles de inform ación, se puede desarro llar una com pren­
sión de la m ism a profunda e inimaginable.

¿ Leyó Santa Teresa la Biblia en sus textos ? No existe una cons­
tancia clara de que Santa Teresa leyera la Biblia en ediciones de la 
m ism a que existían en aquella época. Y dada su afición a la lectura 
desde pequeña habría que buscar una razón poderosa para afirm ar 
que no la leyó. Desde luego no existía una Biblia en la biblioteca de 
su casa paterna. ¿ Existía en la biblioteca del convento de la 
Encarnación ?.

Si no leyó la Biblia en alguna edición de la m ism a, ¿ leyó al 
m enos los evangelios ?.

Nos da pie para afirm arlo que de siem pre fue muy aficionada 
a sus palabras. « Siem pre yo he sido aficionada y me han recogido 
m ás las palabras de los evangelios que libros muy concertados » 9.

Dada esta afición desde siem pre a las palabras del evangelio y 
existiendo como existían traducciones aparte  de los mismos y de las 
epístolas al español ¿ es posible que la Santa no los leyera ? O ¿ basta­
rían  los textos litúrgicos y los libros de Horas donde abundan los 
pasajes evangélicos ? ¿ A qué alude concretam ente cuando habla del 
evangelio de la Sam aritana, al que era  muy aficionada ? 10.

Dejando en suspenso este punto, Santa Teresa adquiere la in­

9 C 21,4; cfr. 23,6. En el manuscrito del Escorial escribe: « Bendito sea el 
que nos convida que vayamos a beber en su evangelio ». CE 31,6.

10 V 20,19. Para la situación de las traducciones en romance de la S. Escri­
tura en aquel tiempo cfr. M e l q u ía d e s  A n d r é s , La teología española en el siglo
XVI (Madrid, 1976) t. I, p. 318-324, del c. V: El estudio de la Biblia; D. D e  P ablo

M aroto, Meditaciones sobre los Cantares, p. 3: La Sagrada Escritura en el siglo 
XVI, en Introducción a la lectura de Santa Teresa (Madrid, 1978), p. 388-391.
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form ación bíblica a través de las lecturas de los libros espirituales, 
de lo que oye en sermones y a los letrados, y de la liturgia de cada 
día, capítulos más que suficientes para explicar toda la inform ación 
bíblica de Santa Teresa.

1) La lectura de los libros espirituales

Traemos aquí los libros espirituales solam ente bajo el aspecto 
de cómo pudo adquirir en ellos un arsenal de conocimientos bíbli­
cos, aunque no parece que tuviese m ucho interés por esa infor­
m ación u.

Santa Teresa fue una gran lectora desde niña. Lo aprendió de 
sus padres. Su padre era aficionado a leer buenos libros 12. De niña 
leía el Flos Sanctorum  13. Con su m adre, aficionada a leer libros de 
caballería, se entregó, ya adolescente, tan  apasionadam ente a la lec­
tu ra  de estos libros « que si no tenía libro nuevo no me parecía 
tenía contento » 14.

De esta lectura de m uchas horas de dia de noche le quedó como 
bien, al menos, la afición a la lectura, que bien pronto  fue ya sólo 
de libros buenos, siem pre que fueran de autores muy probados 15.

E sta afición a los buenos libros comenzó en casa de su tio Pedro 
de Cepeda en Hortigosa, « cuyo ejercicio era buenos libros de ro­
mance ». El tio hacía que se los leyese « y aunque no era amiga de 
ellos, m ostraba que sí » 16.

El hecho es que « con la fuerza que hacían en mi corazón las 
palabras de Dios, así leídas como oídas, y la buena com pañía, vine 
a ir entendiendo la verdad de cuando niña » 17.

¿ Qué son estas palabras de Dios ? ¿ Se refiere a las palabras de

11 Para las fuentes de cultura espiritual de la Santa pueden verse: M orel- 
F a tio , Les lectures de Sainte Thérèse, « Bull. Hispan. » 10 (1908) 3-53. Es el que 
más ampliamente estudia el tema de la Biblia por lo que se refiere a la lectura 
formativa de la Santa, p. 10-28; trae una lista de los salmos citados por la 
misma; R. H oornaert, Sainte Thérèse écrivain, Son milieu. Ses facultés. Son 
oeuvre. (Bruges, 1922), p. 133-164; 303-390. Para la formación bíblica principal­
mente p. 311-320; G. E tg heg o yen , L’amour divin, Essai sur les sources de Sainte 
Thérèse (Paris, 1923) p. 377. No dice nada de los aspectos bíblicos de las mismas. 
Sólo en la parte cuarta, p. 289-307 habla de las metáforas tomadas de la 
Biblia.

12 V 1,1.
13 V 1,5.
M V 2,1.
15 C 21,4; cfr. CC 1,11.
i« V 3,4.
17 V 3,5.
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la E scritu ra que encontraba en  los libros que leía a su tio ? Poco 
antes m enciona el texto evangélico que movió a M aría Briceño, 
agustina, a  abrazar la vida religiosa: Muchos son los llamados y pocos 
los escogidos 18, el p rim er texto bíblico que cita la S a n ta 19.

La verdad que descubre es la que encontrarem os luego en el 
capítulo 40 de la Vida.

De enemiga de buenos libros, con la lectura de los m ismos quedó 
trocada en amiga; y esto, dice ella, m e dio la v id a 20; am istad que 
luego la enferm edad elevo a gradó superlativo: « am iguisim a de leer 
libros buenos » 21. Y esta am istad y afición ya no las perdería  n u n c a 22.

E ntre  los libros que recuerda haber leído están las Epístolas de 
San Jeró n im o 23, los Morales de San Gregorio M agno24, las Confe­
siones de San A gustín25, la Vita Christi del C artu jan o 26, am én de 
otros libros espirituales y de oración y de santos.

Hay que añadir aquí la Regla de San Alberto de Jerusalén, por 
tra ta rse  de un  docum ento lleno d e  citas bíblicas y de un neto sabor 
escriturario . Precisam ente una de las veces que la Santa cita la 
Regla es para  trae r un  texto de la E scritura: En silencio y esperanza 
será m i fo rta leza27.

Contenido bíblico de estos libros. — Se tra ta  de libros ricos de 
contenidos bíblicos y em pedrados de textos de la Sagrada Escritura.

Las Cartas de San Jéronim o acum ulan más de un m illar de

i» Mt 22,13.
is V 3,1.
20 V 3,6.
21 V 6,4.
22 V 4,7 y CC 53,1. Solamente que los libros espirituales de oración los 

cambió en un momento determinado de su vida por Vidas de santos. V 30,17. 
Cfr. dicho de Petronila Bautista en el proceso de Avila de 1610 (BMC 19,591), 
en el que afirma que era muy devota de las Colaciones de Casiano y Padres del 
desierto; Cta del 5-10-1576 al P. Gracián en la que le dice que está leyendo la 
vida de Moisés.

23 V 3,7.
2-1 V 5,8.
25 V 9,7-8.
26 V 39,9. Cfr. Cs 8; dicho de María de San José en el proceso de Lisboa 

de 1595 (BMC 18,493) y  dicho de María de San Francisco, en Hoornaert, o.c. 
p. 304.

27 Is 30,15 en 3M 2,13; cfr. E 17,6; F 5,12: « El que a vosotros oye a mí me 
oye» (Le 10,16), texto que aparece también en la Regla y que cita en 6M 3,11 
y en V 23,18 aplicándolo a la obediencia a los confesores. Sobre la Regla de 
San Alberto ver C arlo C ic c o n e t t i, La Regola del Carmelo. Origine. Natura. Signi- 
ficato. (Roma, 1973) p. 509; P ietro  della M adre d i D io , Le fonti bibliche della Re­
gola carmelitana, « Ephem. Carm. » 1 (1948) 65-97 para los aspectos bíblicos de 
la misma.
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citas, aparte el m ucho sabor bíblico de todas ellas y algunas dedi­
cadas a exaltar las excelencias de la Sagrada E scritura.

Los Morales de San Gregorio, por el estilo de las Cartas de 
San Jéronim o, abundan en citas bíblicas y se tra ta  de un com enta­
rio al libro de Job.

Las Confesiones de San Agustín son tam bién un arsenal de Biblia. 
Se encuentran el ellas unas 570 citas de la Biblia, particu larm ente 
Salmos. Aunque se tra ta  de un libro que llegó tarde a sus manos, 
cuando contaba ya 40 años (no se había publicado antes en  español), 
hace especial mención del relato  de la conversión del Santo, cuyo 
golpe de gracia le vino de la lectura de la palabra de Dios, cogida 
al a z a r2S, concretam ente de un texto de San P ab lo 29. « Cuando llegué 
a la conversión y leí cómo oyó aquella voz en el huerto, no m e parece 
sino que el Señor me la dio a mí, según sintió mi corazón » 30, y la 
voz que sintió Agustín fue una invitación a que tom ase el libro 
sagrado y leyese.

El contenido y sabor bíblicos de la Vita Christi de Ludolfo de 
Sajonia, el Cartujano, traducida al español por Ambrosio de M onte­
sinos, franciscano, son realm ente asom brosos. Relatos bíblicos, per­
sonajes bíblicos, símbolos bíblicos, textos bíblicos abundan sobre­
m anera. El sólo bastaría  para  explicar la cu ltura escritu raria  de 
Santa Teresa.

Asimilación ele estas lecturas. — A pesar de que Santa Teresa 
afirma que si tuviese más habilidad y m em oria se aprovecharía más 
de lo que había leído y oído y que es poquísim a la que tie n e 31, las 
lecturas que hacía no caían en saco roto. Ya vimos cómo, cuando estaba 
en casa de su tío Pedro, las palabras de Dios leídas y oídas la volvie­
ron a la verdad de cuando niña. Al n a rra r  la grave enferm edad que 
le cogió en el m onasterio de la Encarnación « m ucho me aprovechó 
para tenerla [paciencia en la enferm edad] haber leído la h istoria 
de Job en los Morales de S. Gregorio... T raía muy ordinario estas 
palabras de Job 32 en el pensam iento y decíalas: Pues recibimos los 
bienes de la mano de Dios, ¿ por qué no sufrirem os los males ? Esto 
me parece me ponía esfuerzo » 33.

28 Confesiones, 1. 8, c. 29 (Madrid, 19685) p. 339.
25 Rom 13,13.
30 V 9,8.
31 V 10,7.
32 Job 2,10.
33 V 5,8. Comentando el Salmo 8,7: « Todo lo sujetaste a sus pies », y  enten­

diéndolo de los que han llegado a la perfección, afirma: « Me parece a mi 
(ya puede ser que yo no lo entienda y ser disvarate, que lo he leído ») CE 31,2.
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Traigo este texto porque se tra ta  precisam ente de la palabra, 
de la verdad de Dios, y lo podemos considerar como una experien­
cia bíblica a nivel del desarrollo norm al de la gracia. El ser palabra 
de Dios es lo que le daba fuerza; por eso la tra ía  muy ordinario 
en el pensam iento.

Con relación a un texto de las Confesiones de San Agustín, nos 
encontram os con esta  confesión. Trae la cita de Filipenses, 4,13: todo 
se puede en Dios; y confiesa gozosa: « Esto m e aprovechó m ucho » 34.

En un m om ento bien angustioso de su vida, cuando los exami­
nadores del p rim er relato  de su vida le d ijeron que a ojos vistas 
todo era demonio, encuentra m ucho consuelo en un texto de San 
Pablo, leído en un libro que había en  el o ra to rio 35. Y m ucho más 
adelante en su vida nos confesará: « O tra noche después, estando 
leyendo en un libro, hallé o tro  dicho de San Pablo que me comenzó 
a consolar » 36.

H ablando de los arrobam ientos y étasis en la oración de 
unión, recuerda cómo anda el alm a diciendo y preguntándose a sí 
m ism a ¿ Dónde está tu  Dios ?... O tras me acordaba de lo que dice 
San P ab lo37, que está crucificado al m u n d o 38. Se refiere al peligro 
en que se vio de dejar la hum anidad sacratísim a de Cristo por que­
re r  conform arse con lo que le ía 39.

A pesar de esta asimilación, tenem os que advertir que la Santa 
no ha ido a los libros espirituales con la intención de aprender textos 
sagrados. Los que aprendió fue porque al leerlos se encontraba en 
un m om ento espiritual o en una situación en la que determ inados 
textos le causaron un im pacto fuerte: m e ayudó mucho, m e consoló 
mucho... No aparece por ningún lado que tuviese un interés especial 
en aprender textos bíblicos o pasajes bíblicos. De o tra  m anera no 
se explica que no incorporase m uchos más a sus escritos, pues 
fueron, sin duda, m uchos los que encontró en los libros que leyó.

Sería interesante hacer un análisis de los textos que aparecen 
en los libros que ciertam ente leyó Santa Teresa. Así, por ejemplo, 
de m ás del m illar de textos bíblicos que aparecen en las Cartas de 
S. Jerónim o, am én de las referencias y resonancias bíblicas, Santa

34 v  13,3.
«  V 23,15.
36 CC 44,3; cfr. V 10,1.
37 Gal 6,14.
38 V 20,11; cfr. V 21,6.
39 V 22,2. A otros propósitos encontramos casos de esa asimilación lectora 

en otros lugares: V 39,23: « A manera de como hace el ave fénix, según he 
leído »; V 13,3, una cita de San Agustín; V 40,6, cita a San Agustín y algunos 
libros de oración; V 22,1, menciona algunos libros que están escritos de ora­
ción; 6M 7,9 menciona a San Agustín; cfr. 4M 3,3; CC 63; 3M 2,11.
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Teresa apenas cita unas cuarenta, y norm alm ente en otros contextos. 
Y se tra ta  de citas que corrientem ente aparecen en los libros espi­
rituales de la época. Hay, además, citas en  S. Jerónim o que le habían 
venido muy bien en varios contextos de su enseñanza. E n la carta  
a Heliodoro, que la Santa ciertam ente leyó, encontram os veinticinco 
citas bíblicas. De ellas sólo aparecen en Santa Teresa tres: Mt. 8,25; 
16,24 y 19,21. Y de los m uchísimos textos del C antar de los Cantares, 
sobre todo en la carta  a Eustoquia, la más fam osa de todas, sobre 
la virginidad, solam ente dos o tres han pasado a la Santa.

Todavía es m ás significativo el caso de las Confesiones de San 
Agustín. Apenas diez y ocho citas de las de esa obra encontram os 
en los escritos de Santa Teresa; citas, de o tra  parte , tam bién co­
rrientes en los libros espirituales de la época. Y tam bién m uchas le 
hubieran venido a propósito para  sus enseñanzas.

Pero además se da este caso curioso. E lla recuerda precisam ente 
la im presión que le causó la lectura del relato  de la conversión de 
San Agustín y concretam ente aquellas palabras que sentía el Santo: 
« tom a y lee » 40, referidas a las cartas de San Pablo que había dejado 
jun to  a Alipio en el jard ín  de la casa de Ostia. A continuación dice 
comó tomó el libro en sus manos, lo abrió al azar y leyó en silen­
cio el verso que prim ero le vino a los ojos. E ra  de Rom. 13,13: 
« Revestios del Señor Jesucristo  y no cuidéis de la carne con dem a­
siados deseos ». Pues bien, este texto no aparece en las obras de la 
Santa, como tam poco otros dos que vienen a continuación: Efe. 3,20 
y Sal. 29,12.

Lo mismo, poco más o menos, y con más razón, dado su caráctér 
em inentem ente bíblico, tenem os que afirm ar del libro Vita Christi 
del Cartujano. Que leyó algunos capítulos de este libro lo sabemos 
por confesión suya. La abundancia de citas bíblicas que en ellos 
aparecen no han pasado a las obras de la Santa. En el capítulo 84: 
De la venida del Espíritu  Santo, que ciertam ente leyó 4!, encontram os 
una serie de textos bíblicos de los que sólo uno, Fil. 1,23, se halla 
en la S a n ta 42; y lo mismo hay que afirm ar de otros capítulos.

40 Confesiones, L e .
«  V 38,9. -
42 C 19,11. Algunos autores hacen notar que Santa Teresa tuvo preferencias 

por algunos capítulos de esa obra, como los 60, 61 y 62 de la primera parte 
que tratan respectivamente de la penitencia de Maria Magdalena, del ministe­
rio de Marta y ocio de María y de la mujer samaritana (asi Morel-Fatio, p. 18- 
20), y los capítulos 53 al 58 de la segunda parte que describen la Pasión del 
Señor (así Hoornaert, p. 341-342). Pero es lo cierto que los reflejos de estos 
capítulos en las obras de la Santa no son tan acentuados como podría parecer 
y elementos importantes que allí se encuentran no han pasado para nada a
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b) Lo que ha oído

También en este apartado nos lim itam os a los aspectos bíblicos. 
Ya hicimos mención de las palabras de Dios leídas y oídas. En algu­
nas ocasiones se refiere expresam ente a determ inadas palabras o 
pasos de la Sagrada E scritura. Así, hablando de la escala que vió 
Jacob, afirma « que con ella debió de entender otros secretos que 
no los supo decir; que por sólo ver una escala que bajaban  y subían 
angeles, si no hubiese m ás luz in terio r no entendiera tan  grandes 
m isterios ».

« No sé si atino a lo que digo, porque aunque lo he oído, no 
sé si se me acuerda bien » 43.

Y quizás las prim eras palabras evangélicas que le im presionaron 
de verdad fueron las que oyó a M aría Briceño en N uestra Señora de 
Gracia. « Comenzóme a contar cómo ella había venido a ser m onja 
por sólo leer lo que dice el Evangelio: Muchos son los llam ados y 
pocos los escogidos » 44.

Oyendo algunas cosas de los Cánticos le hizo el Señor el servicio 
de que entendiera que iba bien guiada su a lm a 43.

En los sermones, de los que era  devotísim a44, oyó sin duda 
textos y palabras de la Sagrada E scritura, que le llam aron la a ten­
ción y quedaron grabadas en su alma. Ella recuerda uno de Jueves 
S a n to 47.

c) El trato con los letrados

Introducim os este apartado en lo que oyó la Santa por la im­
portancia que tienen en su vida espiritual como confirm adores de 
sus experiencias sobrenaturales, ya que letrado para  la Santa es, 
norm alm ente, perito  y entendido en Sagrada Escritura.

Partim os del hecho que la Santa conoce las diferencias que

sus escritos. Es más bien poca la influencia que encontramos de escritos an­
teriores en sus obras y a lo más se trata de una influencia diluida sabiamente 
a lo largo y ancho de una formación siempre en crecimiento y en la que la 
mayor y mejor parte la llevaba la propia experiencia de Dios. Él sí que fue el 
verdadero maestro. No es nada fácil decir qué libros en concreto influyen más 
en ella.

43 6M 4,6-7; cfr. 4M 1,12 con relación a un texto del Cantar de los Cantares 
8,1; V 27,10; 49,22.

44 Mt. 22,13; V 3,1.
43 MC 1,6.
44 V 8,12.
47 MC 1,5.
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existen entre unos títulos y otros. Se lam enta en una ocasión de que 
se tenga que perder tanto  tiem po y energías en conocer estas cosas 
« de puntos y novedades y m aneras que hay de c r ia n za» 48. Ella 
m ism a lo estudiaba y le fatigaba m ucho porque no dejaba de hacer 
m uchas faltas. Dice con guasa: « Aun si se pudiera aprender de una 
vez, pasara; mas aun para  títulos de cartas es ya m enester haya 
cátedra, donde se lea cómo se ha  de hacer, a m anera de decir; 
porque ya se deja papel de una p arte  ya de otra, y a quien no se 
solía poner magnífico, se ha de poner ilustre » 49.

Pues bien, en la Cuenta de Conciencia o Relación de febrero de 
1576, en la que enum era los confesores que ha tenido y a quienes 
ha abierto  su alma, distingue claram ente en tre  Letrados, Presentados, 
M aestros y L ecto res50. Conoce bien las condiciones y títulos de 
cada uno.

Letrado, el que tiene letras, es el perito  o especialista en Sagra­
da E scritura. En la m ism a Cuenta de Conciencia citada nos encon­
tram os con esta  afirmación: « Con todo esto, a tiem pos no le falta­
ban tem ores. Y pareciéndole que personas espirituales tam bién po­
dían esta r engañados como ella, dijo a su confesor que si quería 
tra tase  algunos letrados, aunque no fuesen m uy dados a la oración, 
porque ella no quería saber sino si era conform e a la Sagrada Escri­
tura todo lo que tenía » 51. Es decir, si iba conform e a la verdad de 
Dios que se encuentra en  su palabra.

Hay m uchos lugares que confirman esta  apreciación. H ablando 
de la oración de quietud da este consejo a los letrados: que p ro ­
curen que no se les « vaya entonces el tiem po en aplicar E scritu ­
ras ». Hay que dejar en esa ocasión las letras a un  la d o 52.

Con no menos claridad nos dice en o tro  lugar: « Y no se engañen 
con decir que letrados sin oración no son para  quien la tiene. Yo 
he tra tado  hartos, porque de un  año acá lo he m ás procurado con 
la m ayor necesidad, y siem pre fui amiga de ellos, que, aunque algu­
nos no tienen experiencia, no aborrecen al espíritu  ni lo ignoran, 
porque en la Sagrada Escritura que tratan  siem pre hallan la verdad 
del buen espíritu  » 53.

De en tre los m uchos letrados que ella trató , a quien más destaca 
en esta  línea es al Dr. Alonso Velázquez, a quien conoció en Toledo,

«  V 37,9.
«  V 37,10.
so CC 53a, 11; cfr. V 36,15.
51 Ibid. n. 9.
52 V 15,7-8.
53 V 13,18; cfr. V 34,11.
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y desde que le conoció no dejó de tra tarle , « porque sabía que era 
muy gran letrado y siervo de Dios... Me hizo gran provecho porque 
m e aseguraba con cosas de la Sagrada E scritura, que es lo que a mí 
m ás hace al caso, cuando tengo la certidum bre que lo sabe bien, 
que la tenía de él » 54.

De ahí que, cuando tratam os las cosas de esp íritu  con los le tra ­
dos, lo que ellos nos dicen hem os de m irarlo  como dicho de D ios5S. 
¿ Por qué ? Sin duda porque los letrados tra tan  en la Sagrada Escri­
tu ra  y en la Sagrada E scritu ra habla Dios.

De ahí que los letrados son los que nos enseñan la verdad y nos 
aseguran en ella, porque la verdad está  en la Sagrada E sc r itu ra 36.

Son los que nos dan luz, la luz de Dios. Dios los tiene precisa­
m ente en su Iglesia para  esto, es un  carism a particu lar de los 
letrados. « Estoy muy aparejada a creer lo que dijeren los que tienen 
letras m uchas; porque aunque no hayan pasado por estas cosas, 
tienen un no sé qué grandes letrados, que, como Dios los tiene para  
lüz de su Iglesia, cuando es una verdad dásela para que se adm ita » 57. 
Y es que en la E scritu ra Santa están la verdad y la luz de Dios.

Los letrados son para  Santa Teresa como libros vivientes donde 
ella lee, escuchando la palabra de Dios. Acercarse a los letrados es 
para  ella como acercarse al libro sagrado. Inform arse de ellos es 
inform arse de la Sagrada E scritura.

H asta cierto punto, en la form ación total bíblica de Santa Te­
resa, los letrados han tenido m ás im portancia que los mismos libros 
sagrados. Los letrados, los que tra tan  en Sagrada E scritura . Mien­
tras no pudo acercarse a los libros sagrados desde 1559, por quedar 
prohibidos en el Indice de Valdés, antes por el miedo a la Inquisi­
ción que pesaba en el am biente, pudo hacerlo librem ente con los 
letrados. T rató con m uchos y muy frecuentem ente. Y siem pre iba 
a ellos buscando la verdad y la luz de Dios que está en la Escritura.

Y aunque no le enseñaran textos concretos, que m ás de uno 
aprendería de ellos, le dan la verdad y la luz de los contenidos b íbli­
cos, de la palabra de Dios, que es m ucho más im portante, aunque 
estén lim itados por las experiencias in teriores de la Santa, en cuanto

34 F 30,1; cfr. F 28,10 y Cta. del 5-9-1576 al P. Gracián: «Como es tan letrado
autoriza con Sagrada E scritura». De otros a quienes llama letrados cfr. V
7,16; 28,14; 31,12; 32,16; 34,13; 35,12; F 8,3: 6M 9,12; Cta. del 27-9-1575 al P. Gra­
cián; Cta. del 10-8-1578 a Julián de Avila, 8.

55 V 17,8.
55 V 13,16; cfr. C 5,2 van bien fundadas las obras y la oración cuando lo 

van en letras; F 19,1; C 5,2 aconseja confesarse con letrados a preladas y súb­
ditas; Cta. del 26-11-1576,5 a María de S. José.

57 5M 1,7; cfr. 6M 8,8; V 13,16.



S. TERESA Y SU EXPERIENCIA BÍBLICA 4 5 9

que ella no acudía a los letrados para buscar una enseñanza siste­
m ática y generalizada sino para  que le dieran la verdad y la luz de 
Dios esclarecedora y confirm adora de sus experiencias.

Por eso, en parte , se explica ese m odo de cu ltu ra bíblica de la 
Santa, aparentem ente corta, pero que bajo  esa cortedad encierra 
una riqueza de contenidos realm ente singular, abundantem ente enri­
quecida con las experiencias únicas con que Dios la agració. La suya 
es una cu ltura no de cantidad sino de calidad, de cantidad muy rela­
tiva, de calidad prim erísim a.

Sería interesante poder leer las cartas que los letrados escri­
bieron a Santa Teresa contestando a sus preguntas y situaciones espi­
rituales. M aría Bautista, la Priora de Valladolid,, dice que tuvo en 
su poder m uchas cartas del P. M aestro Bartolom é de Medina, domi­
nico, aprobando el libro de la Vida y o tras cosas que habia oído de 
la Santa M adre58.

d) La liturgia

Sin duda ninguna la liturgia —tom ando esta  palabra en un sen­
tido amplio, incluyendo los libros litúrgicos y sem ilitúrgicos— sobre 
todo el rezo del Oficio Divino y la celebración de la Eucaristía, fue 
una fuente de inform ación bíblica muy notable, como lo fue tam bién 
de experiencias bíblicas repetidas; y esto, a pesar de que se rezaba 
en la t ín 59, aunque no faltaban versiones, y varias, del Salterio al 
español.

Es una suposición lógica que se confirma en casos concretos 
que la m ism a Santa refiere. Concretam ente hablando de cómo las 
palabras del Cantar de los Cantares, entendido de las relaciones de 
am or en tre Dios y el alma, encuentran su culm en en María, dice: 
« Y así lo podéis ver, hijas, en el Oficio que rezamos de N uestra 
Señora, cada semana, lo m ucho que está de ellos en antífonas y 
lecciones » 60. En la Vida encontram os algunos de los casos concre­
tos. « Una vez rezando las horas — como yo algunas tenía esta  ten ta­
ción — llegué al rezo que dice: Justas es, Domine, y tus ju ic io s61. 
Comencé a pensar que era gran verdad » 62. En otro  lugar exclama: 
« ¡ Oh, válgame Dios, qué claro se ve aquí (viene hablando del vuelo

58 Dicho en el proceso de Valladolid de 1595 (BMC 19,49); cfr. dicho de 
Isabel del Santo Domino en el proceso de Zaragoza de 1595 (BMC 19,77.79).

89 V 15,8.
»  MC 6,8.
M Sal 118, 137.
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de espíritu) la declaración del verso (Sal. 54,7), y cómo se entiende 
tenía razón y la tendrán  todos de ped ir alas de palom a ! » 63.

En la liturgia recibe com prensiones singulares de los textos. 
« Estando una vez rezando el Salmo Quicumque vult se m e dio a 
entender la m anera cómo era un solo Dios y tres personas tan  claro 
que me espanté y m e consolé m u ch o 64.

Esa experiencia bíblico-litúrgica in terior, a veces se reflejaba 
hacia afuera. Y así nos cuenta Ana de Jesús (Lobera) que « cantando 
en  los m aitines el evangelio de S. Juan, fue cosa celestial de la 
m anera que sonó, no teniendo ella naturalm ente buena voz » 6S.

En otras ocasiones son experiencias de textos bíblicos que recibe 
en otros m om entos o c ircustancias66.

A los, libros propiam ente litúrgicos hay que añadir los Libros 
de Horas. No eran propiam ente breviarios, sino devocionarios que, 
jun to  al oficio parvo de N uestra Señora y de los fieles difuntos, in­
cluían una serie m ás o menos rica de oraciones a la Trinidad, a 
Cristo, a la Virgen, a los santos. Existían desde el siglo XII y alcan­
zaron gran difusión en España después del m atrim onio de Dña. Jua­
na la Loca con Felipe el H erm oso67. Se refiere a estos Libros de 
Horas cuando escribe en la Vida: « Estando en un oratorio , habiendo 
rezado un  nocturno y diciendo unas oraciones muy devotas que 
están al fin de él, muy devotas, que tenem os en nuestro  rezado » 6S.

Se tra ta  de libros de rico y abundante contenido bíblico. E n In ­

62 V 19,9; cfr. 3M 2,11.
63 V 20,24; cfr. también n. 28.
64 V 39,25; cfr. 40,5.14.
65 Dicho en el proceso de Salamanca de 1597 (BMC 18,474) cfr. V 31,23.
66 CC 47; 65,2; cfr. V 30,19; 29,11.
67 J o s é  L u i s  G. N o v a l ín ,  El Inquisidor General Fernando de Valdés (1483- 

1568) Su vida y su obra. (Oviedo, 1968) Vol. I ,  p. 283; cfr. M o r e l- F a t io ,  o .c .  p. 17; 
R. H o o r n a e r t ,  o .c . p. 315-320

68 V 26,6. Las Ordenes religiosas tenían sus libros propios de Horas. En 
1516 se publicaba en Lyón uno de la Orden del Carmen, Hore bte. Marie Vir- 
ginis secundum usum hierosolimitanum, Lugduni, anno Domini 1516, die 18 men- 
sis Maji. Todas las páginas están adornadas en su borde exterior con viñetas 
de santos y escenas bíblicas y religiosas. Comienza con la tabula paschalis y un 
calendario de santos y fiestas. Siguen cuatro evangelios marianos de cada uno 
de los evangelistas y la Pasión según San Juan; unos salmos y preces por los 
difuntos; el oficio parvo de la Virgen con todas sus horas, el oficio de la 
Concepción de María, el del Espíritu Santo, el de la santa Cruz; los siete sal­
mos penitenciales contra cada uno de los vicios capitales y las letanías de los 
santos con varias oraciones: una por los amigos; sigue la vigilia y el oficio 
de difuntos; a continuación unas oraciones a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
a la elevación de la hostia, a la Virgen y distintos santos de la Orden; final­
mente recomendaciones del alma y bendición de la mesa.
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quisidor General Fernando de Valdés los prohibió en el famoso In ­
dice de libros prohibidos de 1559 69.

e) Su  cultura bíblica desde ella m ism a

Que la m ism a Santa no daba m ucha im portancia a la cultura 
bíblica, desde la consideración de la m isma, se m anifiesta en su m a­
nera de citar la Biblia. Como no tiene tiem po para  releer lo que 
ha escrito, tam poco tiene tiem po para  ir  a confrontar los textos a 
los libros de donde los había sacado, pues no tenía a m ano una 
Biblia ni podía tenerla. Y así vemos casos de citas que a prim era 
vista nos sorprenden: « porque el que pudo hacer p a ra r el sol por 
petición de Josué, creo que es » 70. En o tra  ocasión no se acuerda de 
Gedeón y dirá: « sea varón y no de los que se echan a beber 
de buzos cuando iban a la  batalla no me acuerdo con q u ién 71. 
O tra vez no se acordará bien de las palabras del Señor y escribirá: 
« El mismo Señor dice: ninguno subirá a mi Padre, sino p o r mí. 
No sé si dice así, creo que s í » 72. Ahora no se acuerda si lo ha leído 
u  oído: « En una p arte  me parece he leído u  oído que nuestra  vida 
está escondida en Cristo o en Dios, que todo es uno, o que nuestra  
vida es Cristo. En que esto sea o no, poco va p ara  m i propósito  » 73.

Si nos fijamos cómo cita los textos en latín, vemos hasta  dónde 
llegaba su despreocupación por lo que pudiera tener aire de culta

69 Para el Indice de Valdés ver Novalín, o.c., I, p. 261 ss. Entre los libros 
prohibidos aparece: La Biblia en romance, el Flos Sancionan, impreso en Zara­
goza en 1558; De la oración y de la meditación y  de la devoción y  Guia de pe­
cadores en tres partes, de Fr. Luis de Granada; un Itinerario de la oración y 
Obras del cristiano de Francisco de Borja; varios salmos y los Libros de Horas 
en romance. La prohibición de estos últimos es original de los catálogos de 
Valdés, pues estaban permitidos en los anteriores. Santa Teresa acusó el golpe 
que le causó esta prohibición (V 26,6). Era una prohibición radical. En una 
carta al P. Laínez el P. Pedro Navarro, jesuíta, abunda en los mismos senti­
mientos de la Santa, lamentándose que el Inquisidor General ha publicado un 
edicto en que se vedan casi todos los libros en romance que ahora usan los 
que tratan de servir a Dios. Apud Novalín, o.c., I, p. 284.

Un catálogo de todos los libros en romance que se prohíben en 
estos Indices puede verse en A n t o n io  S ier r a  C orella. La Censura en España, 
índices y  catálogos de libros prohibidos (Madrid, 1947) p. 219-220: Indice de 
1551; p. 223-234: Indice de 1559.

™ 6M 3,18.
71 Jue 7,5-6; 2M 1,6.
72 Ju 14,6; 2M 1,11.
73 Col 3,34; 5M 2,4; cfr. 6M 5,4: Cita al sentido Le 12,48; 3M 1,8: Dice Pablo 

o Cristo, en un texto de Le 17,10; 5M 1,12: Creo que dice, del Ct 2,14; 7M 2,17: 
No sé donde lo dice, de Ju 17,21.
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y de letrera. Con esa m anera de c itar m uestra bien a las claras que 
no sabía la t ín 74. Valgan por todos estos dos textos: letatum  sun yn 
is que dita sun miqui; Panen nostrun  cotidiano da nobis odie 7S.

A la Santa m ás que la m aterialidad del texto le in teresa el con­
tenido del mismo, la verdad que encierra. Por eso m ás que citar a la 
le tra  trae el sentido y el contenido del m ism o y las palabras esen­
ciales. No le preocupa m ucho si está en un lugar o en otro, o si es 
así exactam ente o no lo es. Así, el texto fundam ental de la inhabita- 
ción de la Trinidad en el alma, que S. Juan describe con estas pa­
labras: « Si alguno me am a guardará mi palabra y mi Padre le 
am ará y vendrem os a él y harem os m orada en él », la Santa lo tra ­
duce con éstas: que vendrán El y el Padre y el E sp iritu  Santo a 
m orar en el alm a que le am a y guarda sus m andam ientos 76. En estas 
palabras la Santa ha sintetizado lo que Juan dice en los versos 
15-23.

Esto hace que en tan tas ocasiones el contenido quede de tal 
m anera incorporado a la m archa del discurso, que no resulta fácil 
descubrirlo, y que el valor bíblico sea m ucho m ás rico y abundante 
de lo que a prim era vista aparece.

f) Actitud global de Santa Teresa ante la Sagrada Escritura

En una prim era lectura, rápida y sin profundizar, no aparece un 
am or especial de la Santa por la Sagrada Escritura, como el libro 
de alim ento espiritual, como vemos en Santa Teresita del Niño 
Jesús 77; no acude, como ella, a la E scritu ra  para  encontrar su voca­
ción, para alim entar su vida espiritual. Más bien parecen más im ­
portan tes algunos libros de oración y otros libros espirituales de la 
ép o ca78. H asta cuando va al Cartujano, libro de riquísim o contenido 
y sabor bíblicos, lo hace para  buscar en  él « las señales que han de 
tener los que comienzan y aprovechan y los perfectos para  entender 
está con ellos el E spiritu  Santo », para  ver si se dan en ella m ism a79.

Tampoco se tiene la im presión de que la Santa vaya espontá­
neam ente a buscar en la Biblia el alim ento espiritual, sino que los

74 V 26,6.
75 V 27,18; C 33; c f r .  Luis de S. J o sé , Concordancias de las obras y  escritos de

Santa Teresa (Burgos, 1965) en la voz latín.
76 JU 14,23á 7M 1,6.
77 R o m á n  L l a m a s , La Biblia fuente espiritual en la vida y en el mensaje de

S. Teresa de Lisieux, « Ephem. Carm. » 32 (1981) 125-154.
78 Ver V 30,17; 32,5.
79 V 38,8.
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textos bíblicos y la inteligencia de los mismos está provocada por 
los m om entos espirituales que vive. En esos m om entos las situacio­
nes m ismas le traen  a la m em oria algún texto que ha leído u oído 
y lo entiende y vive.

A prim era vista la E scritu ra  aparece m ás como libro de la  regla 
de la fe a la que hay que conform arse que como libro de inspiración 
espiritual. De ahí esa preocupación de que su vida espiritual, sus 
gracias místicas vayan conform es con la Sagrada E scritura, porque 
para  ella la E scritura es la única garantía del origen divino de esas 
gracias y de no ser engañada del demonio. La única m anera de llegar 
a la verdad y de andar en la v e rd ad 80.

Todo esto aparece m ucho m ás destacado a p a r tir  de la revela­
ción o experiencia sobrenatural que tiene de la E scritu ra  como Ver­
dad y que m arca, sin duda, un paso decisivo en sus relaciones con 
la palabra de D ios81.

Estas apariencias pueden explicarse, en parte , por las circustan- 
cias am bientales én que se desarrolla la  vida de la Santa, donde 
pesaba tan to  el miedo inquisitorial y donde a p a rtir  de 1559 no se 
podía leer la Biblia en romance. No existía ni tan ta  libertad  ni tan ta  
facilidad para acercarse a la Sagrada E scritu ra  como en otros 
tiempos.

Se trata , sin duda, de un espejism o, de una apariencia, porque 
la verdad es que para  Santa Teresa la Biblia es una fuente p u ra  y 
lim pia de vida espiritual, porque lo es de la verdad verdadera que 
se radica en Dios.

II. LA B i b l i a , f u e n t e  d e  v id a  e s p i r i t u a l

No es que existan textos explícitos en los que la Santa afirme 
que la Biblia es fuente de vida espiritual, aunque siem pre que la 
usa la m ira desde esta perspectiva. Pero existen m uchas y fuertes 
razones para aprobarlo.

Tenemos en prim er lugar algunas afirmaciones de valor capital 
en sus M editaciones sobre el C antar de los Cantares, que vienen a 
ser como unos principios o breve introducción de una lectio divina  
de los mismos y de toda la Escritura, que expresan la experiencia 
suya personal al respecto.

Ya el título del capítulo prim ero es bien expresivo: T ra ta  de la

«o V 25,12-13; 32,17; 33,5; 34,11; 6M 3,4; CC 4.
si V 40,14.
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veneración con que deben ser leídas las Sagradas E scritu ras 82, por­
que es obra escrita del E spíritu  Santo, que es quien habla en e lla s83. 
De ahí que esté lleno de m isterios, « grandes m isterios que este 
lenguaje encierra en sí dicho por el E sp íritu  Santo » 84. Por esa m ism a 
razón no se puede entender cuanto ellos encierran, lo que le hace 
gran reg alo 85. Y de ahí el consejo de no cansarse en querer descifrar 
lo que buenam ente no se pudiere entender, porque cuando el Señor 
quiere darlo a entender, Su M ajestad lo hace sin traba jo  nuestro  8Ó, 
y de alegrarnos de tener un  Dios tan  grande que en una palabra 
puede encerrar mil m isterios, y no sólo cuando está en latín  o griego 
sino tam bién cuando está en ro m an ce87. Y es que — y esta  es la 
razón suprem a — estas palabras y o tras sem ejantes las dice el Amor. 
Por eso cuando no hay am or, por m ucho que se lean cada día, no 
las en ten d e rán 88. Sin am or no hay posibilidad de com prensión de la 
palabra de Dios, dicha por el E sp íritu  Santo, que es caridad. El 
am or hirviente hace com prenderlas y que el Señor se puede aba ja r 
a encerrar tan  grandes m isterios en un lenguaje tan  hum ano. Así le 
pasó a ella.

Detengámonos ahora en un  texto in teresante y que expresa bien 
a las claras la actitud  de la Santa a este respecto. Me refiero a una 
de las Exclamaciones cuya composición hay que colocar sin duda 
después de la experiencia que tiene de la Sagrada Escritura.

Comienza con una exclamación que ya tiene por sí una especial 
significación: « ¡ Oh, Señor, Dios mío, y cómo tenéis palabras de 
v id a ! ». Tenemos una clara  referencia a las palabras de Pedro: 
Señor, ¿ a quién irem os, si tú  tienes palabras de vida eterna ? S9. 
« Palabras adonde todos los m ortales hallarán lo que desean si lo 
quisiérem os b u s c a r». No se puede enaltecer m ás las palabras de 
Dios como fuente de vida: en ellas tenem os todo lo que podemos 
desear, una satisfacción com pleta. De ahí ese m aravillarse de que 
vivamos tan  a espaldas de ellas. « ¡ Qué maravilla, Dios mío, que olvi­
demos vuestras p a la b ra s ! ». Uno se m aravilla y se adm ira ante 
cosas excepcionales, que salen de lo norm al. Para la Santa olvidarse

82 MC 1.
83 MC 1,8; cfr. 3,14. Comentando el salmo 8,7: « Todas las cosas sujetaste 

a sus p ie s », y entendiéndolo de los perfectos, dice: « Sí, que el salmista no 
puede mentir, que es dicho por el Espíritu Santo» CE 31,2.

«  MC 1,4; cfr. 1,8; 4,1.11.
85 M C 1,1.
86 MC 1,2.
87 Ibidem.
88 MC 1,11 y 5.
se Ju 4,64.
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de las palabras de Dios, de Cristo, es algo anorm al, excepcional, 
capaz de causar adm iración. De ahí su petición al Señor: « Sois Todo­
poderoso; son incom prensibles vuestras obras; pues haced, Señor, 
que no se aparten  de mi pensam iento vuestras palabras » 90.

La Santa tiene experiencia que las palabras de Dios son pala­
bras de vida. Lo ha palpado m uchas veces en  su vida, en las que 
le ha hablado por sí m ismo y en las que le habla a través de su 
palabra escrita. Por eso le pide al Señor que las tenga siem pre en 
su pensamiento.

Quien así pide al Señor, quien así se m aravilla, cuánto se 
esforzaría por parte  suya por trae r siem pre presentes las palabras 
de Dios. De hecho el mismo libro de las Exclamaciones y el de las 
M oradas son la prueba más clara de este constante recuerdo y me­
ditación de las palabras de Dios. Las palabras de Dios que ha  cogido 
de una y o tra  parte. Sin ser una lectora de la Biblia, como la abeja 
— y es com paración suya a otro  p ro p ó sito 91 — ha ido cogiendo las 
flores de la palabra de Dios, florecidas acá y allá Y son estas pa­
labras de Dios las que m edita, rum ia y conserva en su corazón, 
trasform ándolas en vivencias y personalizándolas de tal m anera que 
luego b ro tan  con espontaneidad, por lo que se refiere sobre todo 
a sus contenidos, en sus escritos, llenándolos de ese fuerte sabor 
bíblico que en ellos aspiram os. Ella llevó a la p ráctica lo que acon­
seja a los que en tran  en las terceras m oradas a propósito del texto 
de un  salmo. Se refiere m ás particu larm ente a sus hijas que no 
deben confiarse por tener por M adre a la Virgen M aría para  pensar 
que todo está asegurado, « que muy santo era  David, y ya véis lo 
que fue Salomón ». Y les aconseja así: « Bueno es todo eso (ence­
rram iento, penitencias, oración continua, re tiro  y aborrecim iento del 
mundo), más no basta, como he dicho, para  que dejem os de tem er; 
y así, acontinuad este verso y traedlo en la m em oria m uchas veces: 
beatus vir qui tim et dom inum  » 92.

Ella frecuentaba, rum iaba en su in terio r y tra ía  m uchas veces 
a la m em oria las palabras de vida de la E scritu ra Santa. Expresión 
y prueba de ello es, sobre todo, el libro de las M oradas. Ya es 
indicativo este dato estadístico. A pesar de que el libro de las Mo­
radas es bastan te  m ás corto que el de vida — 205 páginas po r 363

50 E 8,1.
9» 1M 2,8.
92 Sal 111,1; 3M 1,4. El verbo acontinuar » no es frecuente en la Santa. Lo 

encontramos en 5M 2,3. Significa seguir haciendoy frecuentar. Cfr. S a m u e l  G i l í  
G aya, Tesoro lexicográfico (1492-1726) (Madrid, 1963). En 7M 3,7 usa el sustan­
tivo « continuanza ».
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en la edición que usam os — encontram os algunas citaciones más 
que en el libro de la Vida.

Pero tiene m ucha más im portancia el constata r que los textos 
citados en las M oradas suponen una asim ilación mucho m ás profun­
da, am plia y personalizada, como fru to  de un continuo recordarlos 
y frecuentarlos en la m editación de su corazón, y, al sacarlos del 
contexto puram ente personal en que aparecen en la Vida, adquieren 
dimensiones nuevas. Los textos bíblicos, además, cubren todas las 
etapas de la vida espiritual.

El texto del Génesis, el hom bre hecho a imagen y sem ejanza de 
D ios93, está ilum inando y como dando vida no sólo a la prim era 
m orada sino a toda la andadura m aravillosa del alm a hasta la sép­
tim a m orada; los varones que acom pañaron a Gedeón en su lucha 
con los m adianitas son como el símbolo de la determ inación para 
perseverar con que se debe en tra r en la segunda M orada94, y el 
peligro que acecha a los que en tran  en ellas está avalado con este 
dicho del mismo Señor: quien anda en peligro en él perecerá9S; el 
m ancebo del evangelio, cuando el Señor le dijo que si quería ser 
perfecto tenía que venderlo todo, está  ejem plificando las terceras mo­
radas 96; el texto de un Salmo está explicando las cuartas m oradas 
con sus diferencias de gustos y co n ten to s97; un texto evangélico: 
muchos son lo llamados y  pocos los escogidos, explica cómo son 
muchos los que m ete el Señor en las quintas m oradas y son pocos los 
que entran  en alguno de sus ap o sen to s9S, y otro  texto del Cantar 
de los Cantares: llevóme el rey a la bodega del vino o metióme, 
prueba la gratuidad to tal de esta m o ra d a 99.

Para las sextas m oradas, dada su am plitud, hay una serie de 
textos que ilum inan los distintos aspectos allí tratados, como, por 
ejemplo, por no citar m ás que algunos, el de Dios es fiel y no p er­
m ite que seamos tentados sobre nuestras fuerzas para p robar que 
Dios no da pruebas sobre las propias fuerzas y que no dejará que 
el demonio engañe al alm a en las hablas del Señor 10°, algunas pala­
bras de Cristo en S. Juan para  p robar la necesidad de la hum anidad 
sacratisim a de Jesús en las más altas cimas de los caminos del espí­
ritu  101. Con una referencia explícita al p rim er capítulo de estas m o­

93 Gen 1,26.
94 Jue 7,5-6; 2M 1,6.
95 Ecli 3,27; 2M 1,11.
*  Mt 19,16-22; 3M 1,6-7.
97 Sal 119,32; 4M 1,5 y 2,7.
9« Mt 22,14; 5M 1,2.
99 Ct 2,14; 5M 1,2.
i°o I Cor 10,13; 6M 1,7 y 3,17.
»i Ju 8,12; 14,6-9; 6M 7,5-6.
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radas =  hay que tener ánimo, y cerrándolas, encontram os unas pala­
bras del Señor en las que dice a dos de sus apóstoles, los hijos de 
Zebedeo, si pueden beber el cáliz, estim ulándoles a la anim osidad 102.

Las séptim as m oradas son el culm en del camino espiritual. 
Como son tantas las cosas que allí pasan no basta un texto para 
explicarlas. De hecho son las m oradas donde más textos cita la 
Santa proporcionalm ente. Están  caracterizadas por la unión de m atri­
monio espiritual que ve en un texto de San Pablo y por la paz 
m ajestuosa de su M ajestad que prueba con las palabras del Señor 
Jesús 103.

Y como rem ate de estas consideraciones tengo que referirm e a 
una página de las M oradas, que confirma el valor espiritual y de vida 
que Santa Teresa daba a las palabras de vida de la E scritura, y que 
es como el b ro ta r exultante de un m anantial de aguas bíblicas, en la 
que habla de los efectos que produce la oración en el grado de m atri­
monio espiritual. « Estos efectos... da Dios cuando llega el alm a a 
sí con este ósculo que pedía la e sp o sa 104, que yo entiendo aquí se 
le cum ple esta petición. Aquí se le dan las aguas a esta cierva, que 
va herida, en abu n d an cia105; aquí se deleita en el tabernáculo de 
Dios 106; aquí halla la palom a que envió Noé a ver si era acabada la 
tem pestad la oliva, por señal que ha hallado tie rra  firme dentro  de 
las aguas y tem pestades de este m u n d o 10T. Y como broche de oro 
esta exclamación ardiente: « ¡ Oh Jesús, y quien supiera las m uchas 
cosas de la E scritu ra  que debe haber para dar a entender esta  paz 
del alm a » 108.

En esta m ism a linea hay que entender esa expresión con que 
describe los efectos de la experiencia de la Biblia como Verdad. 
« Quedé de suerte — que tam poco sé decir — con grandísim a for­
taleza y muy de veras para  cum plir con todas mis fuerzas la más 
pequeña parte  de la E scritu ra  divina » 109.

Y tengo que referirm e tam bién al libro de las Exclamaciones. 
En sus 24 páginas cuenta con m ás de 45 referencias bíblicas en tre 
citas explícitas y alusiones o resonancias. Sus páginas, de alto sabor 
bíblico, nos hablan de la gran experiencia y asim ilación que la 
Santa habia logrado de la palabra de Dios como fuente de vida.

102 Mt 20,22; 6M 11,12.
103 I Cor 6,17 y Fil 1,21; Ju 20,19-21; 7M 2,3 y 5.
104 Ct 1,1.
ios Sal 41,2-3; cfr. V 29,11.
¡06 Ap 2,1-3; Eze 37,27-28.
■o? Gen 8,8-9; 7M 3,13.
i°8 Ibidem,
iw V 40,2.
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Son meditaciones que discurren al hilo de textos bíblicos o de con­
tenidos escriturarios y que respiran  arom a de E scritu ra  Santa. Me­
ditaciones que bro tan  de la vida divina intensa, y experencialm ente 
vividas, que es la Palabra de Dios. Son fru to  y expresión de m uchas 
horas de recuerdo hirviente y am oroso y de experiencias interiores 
cálidas de la palabra viva y vivificadora de Dios.

III. E xperiencia  bíblica

La experiencia bíblica de Santa Teresa es un apartado del riqu í­
simo capítulo de sus experiencias de Dios, de Cristo, de la Iglesia. 
Crece y se va enriqueciendo in interrum pidam ente, tanto  por el desa­
rrollo norm al de la vida de la gracia como, sobre todo, por caminos 
sobrenaturales y de vida m ística. Su conocim iento de la Biblia al­
canzó tal a ltu ra  que el Dr. Manso, que la confesó en Burgos cuando 
fundó allí, ya al final de su vida, confiesa que en ocasiones le desci­
fraba textos de la Biblia como pudiera hacerlo un doctor o un 
iluminado H0.

a) Experiencia bíblica a nivel de desarrollo normal de la gracia

No son m uchos los casos de esta experiencia porque la expe­
riencia sobrenatural comenzó bien pronto  en su camino to tal hacia 
Dios.

Los casos que ella nos recuerda los encontram os especialm ente 
en la Vida, cuando describe los m om entos anteriores a su conver­
sión definitiva, en los que, de o tra  parte , ya abundan las gracias 
místicas. Y aunque la descripción no deja de esta r ilum inada con 
la luz altisim a que ha adquirido ya cuando escribe la Vida, aparece 
con claridad que está relatando experiencias que todavía no han 
alcanzado aquellas cotas.

Ya recordam os el esfuerzo que encontraba en la h istoria de Job 
y en algunas palabras del libro del mismo para llevar con paciencia 
la grave enferm edad que se apoderó de ella a los comienzos de su 
vida religiosa m.

Confiesa en o tra  parte: « Otro tiem po traía  yo delante muchas 
veces lo que dice San Pablo, que todo se puede en Dios; en mí

110 Apud E f r e n  d e l a  M a d re  d e  D io s ,  Tiempo y Vida de Santa Teresa (Madrid, 
19772) p . 955 .

a i  V  5 ,8 .
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bien entendía que no podía nada... Pensaba muchas veces que no 
había perdido nada San Pedro en arro jarse  a la m ar, aunque des­
pués tem ió » m .

Los subrayados son mios porque en uno y o tro  caso quiero no tar 
ese trae r delante, recordar m uchas veces. Sólo se trae  a la mem oria, 
se recuerda con frecuencia lo que in teresa y se ama. De hecho a 
propósito  del texto de San Pablo dice que « esto me aprovechó 
m ucho ». Quiere significar que las palabras de la Biblia le interesan, 
algunas más en particular, que le han im presionado y hace de ellas 
una experiencia repetida, incorporándolas a los mom entos concre­
tos de su vida. Actualiza y vive la Palabra de Dios de una m anera 
consciente y agradecida al Señor.

Es singular la experiencia que tiene en un m om ento difícil y an­
gustiado de su vida espiritual, cuando el caballero santo y el clérigo 
letrado le dictam inan que todo lo que le pasa, al parecer de estram- 
bos, es demonio, al leer providencialm ente un  texto de San Pablo. 
« Todo era llorar. Y estando en un  oratorio  muy afligida, no sa­
biendo qué había de ser de mí, leí en un libro, que parecer el Señor 
me lo puso en las manos, que decía San Pablo: Que era Dios muy 
fiel, que nunca a los que le am aban consentía ser del demonio enga­
ñados. Estó me consoló m ucho » 113.

¿ Se tra ta  de una acomodación del texto hecha por la Santa a 
su m om ento, porque lo que entonces le preocupaba era ser engañada 
por el demonio en tan tas gracias como recibía del Señor, o encontró 
ya así el texto en el libro que providencialm ente cayó en sus m anos ? 
Porque el texto de San Pablo dice así: Fiel es Dios, que no perm i­
tirá  seáis tentados sobre vuestras fuerzas, m as con la tentación os 
dará poder para  superarla.

Se tra ta  de una aplicación personal ju sta  porque está dentro  del 
contenido del texto. Es un leer la palabra de Dios vitalm ente. Es 
vivirla.

Como la Santa se hallaba en un m om ento altam ente crítico de 
su vida, la im presión que la experiencia consoladora de estas pala­
b ras de vida, llegadas precisam ente en aquel m om ento, le causó fue 
tan  fuerte que le quedó esculpida en el alm a para  toda la vida y 
así las encontrarem os citadas o tras nueve veces 114, pero sólo en esta 
ocasión usa el superlativo m uy fiel.

112 Fil 4,13; Mt 14,30; V 13,3.
iu I Cor 10,13; V 23,15.
114 Los lugares donde la Santa cita este texto de San Pablo, además de V 

23,15, son: C 19,13; 38,4; 40,4; 6M 1,6; 3,17; 8,7-8; CC 44,2; Cta 2-11-1576, 14; Cta 
31-1-1579,2. Puede verse también una alusión clara a él en V 25,17.20 y en V 12,7.
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Otro texto del que la Santa nos confiesa haber tenido una expe­
riencia a niveles de desarrollo norm al de la gracia es éste: Mi deleite 
es estar con los hijos de los hombres. Viene hablando de cómo desea 
el Señor estar con nosotros en el Santísim o Sacram ento, « y si no 
es por nuestra culpa nos podem os gozar con Vos, y que Vos os 
holgáis con nosotros, pues decís ser vuestro deleite es ta r con los 
hijos de los hom bres.

¡ Oh, Señor mió ! ¿ Qué es esto ? Siem pre que oigo esta  palabra 
m e es gran consuelo, aun cuando era m uy perdida » ns.

Aquí se tra ta  de una audición de la Palabra « siem pre que oigo ». 
Ya dijo San Pablo que la fe viene por el oido, por lo que se oye, y 
lo que se oye es la palabra de Cristo ,16. Y ya vimos la im portancia 
que tiene en su form ación y experiencia bíblica lo que oyó.

Da a entender que es una de las palabras de vida de la Escri­
tu ra  Santa que se grabaron fuertem ente en su alm a a fuerza de 
una experiencia siem pre en crecim iento, ya desde que era m uy per­
dida. Y que llega a convertirse en una experiencia sobrenatural. Y 
así llega a sentir que el mismo Dios le dice que la casa de San José 
es paraíso de deleites de su M ajestad, m orada en que su m ajestad  
se d e le ita117.

Lo que la Santa llegó a com prender de este texto tras un largo 
proceso experiencial lo da a entender el hecho que en este texto 
encierra todas las delicias con que Dios regala al alm a desde las 
prim eras hasta  las séptim as m oradas, como veremos más adelante.

Como ella lo experimentó, aun siendo muy perdida, lo pueden 
experim entar todos. De ahí esa llam ada en una de las Exclamaciones: 
« ¡ Oh esperanza mia y Padre mió y mi Criador y verdadero Señor 
y Herm ano ! Cuando considero en cómo decís que son vuestros de­
leites con los hijos de los hom bres, m ucho se alegra mi alma. ¡ Oh 
Señor del cielo y de la tierra; y qué palabras éstas para  no descon­
fiar ningún p ec ad o r!... ¡ Oh, qué grandísim a m isericordia y qué 
favor tan  sin poderlo nosotros m erecer ¡ y que todo esto olvidemos 
los m ortales ! 118.

Uno de los lugares bíblicos que m ás im presión hicieron en la 
Santa, desde niña, y que luego se desarrolló en una experiencia sobre­
natu ral abundantísim a y riquísim a, que encontram os en todo lo que 
ella nos dice del agua viva "9, es el que llam a el evangelio de la Sama-

115 Prov 8,31; V 14,10.
ns Rom 10,17.
117 V 35,17.
i'8 E 7,1.
i»  V 11-21; C 19; 20; 28,5; 42,5; 1M 2,2; 4M 2,2-4; 6M 5,3; 11,5; 7M 2,4.6; 

3,13; E 13,4.
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ritana. En aquel pasaje y en la contem plación de esa escena expe­
rim entó desde muy niña, y m uchas veces, el bien encerrado en él. 
« ¡ Oh, qué de veces me acuerdo del agua viva que dijo el Señor a 
la Sam aritana !, y así soy m uy aficionada a aquel evangelio. Y es así, 
cierto, que sin entender como ahora este bien, desde muy niña lo 
era y suplicaba m uchas veces al Señor me diese aquel agua, y la 
tenía d ibujada adonde estaba siem pre, con este letrero, cuando el 
Señor llegó al pozo: Domine, da m ihi aquam  » 120.

Y si de siem pre fué muy aficionada a las palabras del evange­
lio, por ser palabras salidas de la boca de Jesús, pensemos cuantas 
experiencias de las mismas haría, leyéndolas y recordándolas m uchas 
veces. A esa experiencia se refiere cuando afirm a que le recogían 
más las palabras del evangelio que libros muy co ncertadosm . El 
com entario al Padre nuestro es, entre o tras cosas, un intento y como 
una llam ada a todos para hacer esa m ism a experiencia. Valga por 
las m uchas referencias que se podrían trae r de ese com entario el 
comienzo del mismo: « Padre nuestro que estás en los cielos. ¡ Oh 
Señor mió ,cómo parecéis Padre de tal Hijo y como parece vuestro 
Hijo Hijo de tal Padre ! ¡ Bendito seáis por siem pre jam ás ¿ No 
fuera al fin de la oración esta m erced tan grande ? En comenzando, 
nos henchís las manos y hacéis tan gran m erced que sería harto  
bien henchirse el entendim iento para ocupar de m anera la voluntad 
que no pudiese hablar palabra » 122.

b) La experiencia del recuerdo

Se lo acabam os de oir repetidas veces: m uchas veces me acor­
daba. Me acordaba, se me acordaba, pensaba, tra ía  delante, tra ía  muy 
ordinario  en el pensam iento, m e representaba..., es la m anera más 
corriente de expresar la experiencia que ha tenido y vivido de unas 
palabras de la Sagrada Escritura.

Acordarse de un texto para  la Santa es revivirlo, volverlo a expe­
rim entar enriquecido, es revivir, m adurándola, la experiencia habida 
del mismo. N orm alm ente se acuerda uno de lo que ha vivido in ten­
sam ente o le ha herido fuertem ente o le ha llam ado poderosam ente 
la atención, ya se tra te  de un recuerdo que b ro ta  espontáneam ente, 
ya se tra te  de un recuerdo provocado. El recuerdo es tam bién el

120 Ju. 4,5-42; V 30,19.
121 C 21,4.
122 C 27,1.
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medio de que nos servimos para que determ inadas realidades se 
graben cada dia más en el espiritu, haciéndolas presentes y reno­
vándolas. El recuerdo es el camino para  que las cosas no caigan en 
el olvido. Y expresa, además, el deseo de querer continuar viviendo 
esas mismas realidades recordadas con todas sus virtualidades.

Santa Teresa expresa así la fuerza de la experiencia por el 
recuerdo, el acordarse para hacer costum bre algo vital y perm a­
nente, a propósito del M aestro que nos enseña la oración del Padre 
Nuestro. « Si queréis decir que ya lo sabéis y que no hay para  qué 
se os acuerde, no tenéis razón, que m ucho va de m aestro  a m aestro, 
pues aun de los que acá nos enseñan es gran  desgracia no nos 
acordar; en especial, si son santos y son m aestros del alma, es 
imposible, si somos buenos discípulos. Pues de tal m aestro  como 
quien nos enseñó esta oración, y con tanto am or y deseo de que 
nos aprovechase, nunca Dios quiera que no nos acordem os de El 
m uchas veces cuando decimos la oración, aunque p o r ser flacos no 
sean todas » m. De ahí esta invitación y llam ada de la  Santa. « Por 
eso tened paciencia y p rocurad  hacer costum bre de cosa tan  nece­
saria » 124. Invitación y llam ada que vale para  cualquier o tra  p arte  
de la E scritura Santa.

E n la Biblia el recuerdo, no olvidar, es el medio de trasm itir 
la h istoria de la salvación y de hacerla continuam ente vida del 
pueblo. De ahí la llam ada continua al pueblo para  que no olvide y se 
acuerde: guárdate de olvidar a Yavé tu  Dios... acuérdate, recuerda 
el dia que estabas en  presencia de Yavé... recuerda el camino que 
Yavé te ha hecho an d a r...12S.

E n el N. Testam ento es el E sp iritu  de Jesús quien provoca el 
recuerdo. El E spiritu  recuerda el m isterio  de Cristo, el de sus pala­
bras y sus obras, pero no como un libro hecho historia, sino en la 
actualidad de la palabra viva; al m ism o tiem po que recuerdo es 
exégesis y actualización del m isterio de Cristo a los m om entos y 
circunstancias concretas. Es un recuerdo vivo 126 y actual que, por 
eso mismo, está orientado y encam inado a la vida en la verdad de 
Cristo que es perm anecer en su a m o r127.

Así es en Santa Teresa de Jesús. No recuerda para  pasar el 
rato . Su recuerdo de las palabras de Dios nace del esp iritu  que la

122 C 24,3.
«A C 24,6.
125 Deut 4,9; 8,2.11.18; 9,7. Para ver toda la riqueza de este vocablo « recuerdo- 

olvido » consultar unas concordancias de la Biblia.
i2« Ju 14,26; 16,13.
i27 Ju 15,10ss; cfr. 13,34; I Ju 3,24.
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posee tan  llena y fuertem ente y, por eso, actualiza, personalizán­
dolas, las palabras que van orientadas a la vida, a la perm anencia 
en la  verdad y el amor. E stá  ejerciendo su liturgia personal, m e­
diante el recuerdo-actualización de las realidades vivas y vivificado­
ras de la h istoria  de la salvación de su existencia, que son las pala­
b ras de Dios para  ella. H abía personalizado el contenido de las 
palabras de Dios, oídas y leídas, a base de una experiencia conti­
nuada, de una liturgia frecuente y, cuando llegan situaciones afines a 
esos contenidos, hechos vida, el espiritu  se los « recuerda », se los 
revive enriqueciéndolos.

Y así ante una situación en que los letrados no le ayudan y, por 
o tra  parte , siente la fuerza y urgencia que traen  las comunicacciones 
y hablas de Dios, escribe: « Y es así cierto, que m uchas veces me 
acordaba de cuando el Señor m andó a los vientos que estuviesen que­
dos en la m ar, cuando se levantó la tem p es tad m , y así decía yo: 
¿ Quién es Éste que así le obedecen todas mis potencias, y da luz 
en tan  gran oscuridad en un mom ento, y hace blando un corazón 
que parecía piedra, da agua de lágrim as suaves adonde parece había 
de haber mucho tiem po sequedad ?; ¿ quién pone estos deseos ?; 
¿ quién da este ánimo ?; que m e acaeció pensar: ¿ de qué tem o ?; 
¿ qué es esto ? »-129.

E n o tra  ocasión, sintiéndose herida de centella de am or, constata: 
« ¡ Oh, cuantas veces me acuerdo — cuando estoy así — de aquel 
verso de David 13°: Q uem admodum desiderat cervus ad fon tes aqua- 
rum, que me parece lo veo al pie de la le tra  en m í ! » U1. « Otras veces 
me acordaba de lo que dice San Pablo que está crucificado al 
m undo » 132.

Habla de la soledad que a veces siente el alm a y trae  el caso 
del real profeta David. « En la m ism a soledad, sino que como a 
Santo se la daría el Señor a sentir en m ás excesiva m anera: Vigilavi 
et factas sum  sicut passer solitarias in tecto  133: y así se me repre­
senta este verso entonces que me parece lo veo yo en mí, y consué­
lame ver que han sentido otras personas tan  gran extrem o de sole­
dad, cuanto más tales » 134.

Refiriéndose a la com pañía que siem pre trae en su alm a « me 
acordé de cuando San Pedro dijo: Tú eres Cristo, Hijo de Dios

12« Mt 8,26. ■
129 v  25,19; cfr. V 5,8.
13» Sal 42,1.
»1 V 29,11.
132 Gal 6,14; V 20,11; cfr. 6M 10,5; 7M 2,7.
133 Sal 101,8.
134 V 20,10; cfr. CC 29a,4.
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vivo 135, porque así estaba Dios vivo en mi alm a » 136. Y hablando de 
cómo el alm a en el éxtasis ve todas las m otas de pecado que antes 
de llegar aquí, donde le em biste el Sol de Justicia, no percibía, al 
acabar la com paración del vaso de agua cuando le em biste el sol 
que se ve está toda llena de m otas, concluye: « al pie de la letra 
es esta comparación... Acuerdase del verso que dice: ¿ Quién será 
justo  delante de Tí ? 137.

En algunos casos nos habla de un recuerdo cuantitativam ente 
superlativo. « Infinitas veces se acordaba cierta persona (es ella 
misma) de Jonás profeta, sobre esto (de que no salgan falsas las 
palabras de Dios) cuando tem ía no había de perderse Nínive » 138. 
« Viénenme dias que me acuerdo infinitas veces de lo que dice San 
P ab lo 139 — aunque a buen seguro que no sea así en mí — que ni 
me parece vivo yo, ni hablo, ni tengo querer, sino que está en mí 
quien me gobierna y da fuerza y ando como casi fuera de mí; y así 
me es grandísim a pena la vida » 14°.

En ocasiones afirma expresam ente que es el Señor quien le trae 
el recuerdo de un texto o de unos contenidos. Hablando de los 
arrobam ientos y éxtasis en la oración de unión, recuerda cómo anda 
el alm a diciendo y preguntándose a sí m isma: ¿ Dónde está tu Dios ? 141. 
Es de m irar que el rom ance de estos versos yo no sabía bien el que 
era (¿ por qué estos versos, sino cita mas que uno ? Se está refi­
riendo al contenido de todo el salmo del que cita distintos versí­
culos en otros lu g are s142 o se refiere al n. an terio r donde cita el 
salmo 101,8 ?), y después que lo entendía me consolaba de ver que 
me los había traído el Señor a la m em oria sin procurarlo  yo » 143.

Y es el Señor el que le m anda que recuerde unas palabras del 
evangelio. « También me dijo que trajese m ucho en la m em oria las 
palabras que el Señor dijo a sus apóstoles, que no había de ser más 
el siervo que el Señor, refiriéndose al padecer y sufrir » 144.

En fuerza de esta larga y rica experiencia del recuerdo de las 
palabras de Dios aconseja a sus hijas que lo hagan ellas m ismas. Se

135 Mt 16,16.
136 CC 41a,1; cfr. CC 47a.
137 V 20,28.
138 Jon 1 y 4; 6M 3,9. Sobre este recuerdo de personas-símbolo a modo 

de tipo cfr. 7M 4,3; F 27,17; E 52 y el apartado dedicado a María Magdalena.
139 Gal 2,20.
no CC 3,10; cfr. V 9(2: Muy muchas veces pensaba en su conversión.
1« Sal 42,4.
1« V 29,11; 7M 3,13; F 17,6.
1« V 20,11.
1« CC 26,4.
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lo aconseja a propósito de un  texto fundam ental en su enseñanza, 
pero vale para  toda la Sagrada E scritura. Sabiendo que en el camino 
espiritual nunca debemos dejar de tem er, anim a a sus hijas: « Y así 
acontinuad este verso y traedle en la m em oria m uchas veces: beatus 
vir qui tim et dom inum  » 145.

c) Experiencia total

Me refiero a algunos textos bíblicos en los que la Santa ha que­
rido y sabido encerrar toda la experiencia, a niveles norm ales y 
sobrenaturales, de la via espiritual. E stán  en el libro de la m adurez, 
en todas sus dimensiones, de la M adre Teresa, en las M oradas, y son 
la expresión y fru to  de la m adurez a que llegó su experiencia de la 
Escritura. Citados de una m anera im personal, adquieren valor de 
enseñanza más que de autobiografía. Por la form a de Inclusión  en 
que están citados, el valor y el volumen de sus contenidos, de sus 
sentidos, adquieren unas proporciones extraordinarias. Todas las 
riquezas, gracias y experiencias de las M oradas están encerradas 
y contenidas en ellos.

A semejanza de Dios. — Me refiero, en prim er lugar al texto 
sagrado que dice que Dios creó al hom bre a su imagen y sem ejanza 146. 
La Santa ni siquiera cita todo el texto a la letra. Le basta  su con­
tenido encerrado en esas palabras: a su imagen y semejanza.

En este texto ve la Santa M adre la grandeza singular del alm a 
hum ana, de la persona hum ana, de su herm osura, de su capacidad 
en orden a recibir la comunicación de Dios hasta  alturas insospe­
chadas. No se halla en este m undo nada a qué poder com pararla. 
No existe expresión hum ana que pueda significar su herm osura y 
capacidad. « No hallo yo cosa con que com parar la gran herm osura 
de un alm a y la gran capacidad; y verdaderam ente apenas deben 
llegar nuestros entendim ientos, por agudos que fuesen, a com pren­
derla, así como no pueden llegar a considerar a Dios, pues él m ismo 
dice que nos crió a su imagen y sem ejanza » 147.

Expresam ente habla la Santa de la gran capacidad de recibir las 
gracias de Dios, que a lo largo de siete m oradas va a narrar, 
por su gran herm osura. Así se abre el libro de las más m ara­
villosas m aravillas en tre Dios y la persona hum ana. Ya puede con­
ta r  experiencias extraordinarias, gracias singularísim as en tre Dios y

1« Sal 111,1; 3M 1,4.
Gen 1,26.

147 1M 1,1,
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el alma. Nada debe extrañar a nadie, pues el hom bre está  hecho a 
imagen y sem ejanza de Dios. Todas las experiencias sobrenaturales 
de la Santa hay que fundam entarlas y encerrarlas en la experien­
cia de esta palabra de vida de Dios. El Señor mismo le había hecho 
experim entar en una singular visión de la Santisim a Trinidad, pre­
sente en su alma, el contenido de esas palabras. « Y como estaba 
espantada de ver tan ta  m ajestad  en cosa tan  baja, como mi alma, 
entendí: No es baja, hija, pues está  hecha a mi imagen » 14S. Pode­
mos decir que todas las experiencias de las distin tas m oradas son 
como una exégesis experiencial, viva, de estas palabras de la Escri­
tu ra  Santa.

Cuando la Santa llegue a relatarnos las más extraordinarias de 
las m aravilla que pasan entre Dios y el alm a citará  o tra  vez este texto. 
« ¿ Quién acabará de contar sus m isericordias y grandezas ? Es im­
posible y así no os espantéis de lo que está dicho y se dijere (en esta 
últim a m orada), porque es una cifra de lo que hay que contar de 
Dios » 149. Tenemos que esforzarnos, nos dice la Santa, en apreciar 
m ucho a las almas con quienes Dios se deleita. Y que si no llegamos 
a experim entar esos deleites, es porque nos nos « preciam os como 
m erece cria tura hecha a imagen de Dios, así no entendem os (no 
experim entam os) los grandes secretos que están en nosotros » 15°.

Y como si no le bastara  esta m ención y recuerdo de la palabra 
de Dios vuelve a citarla en la conclusión del libro, para dar m ejor 
a entender que se tra ta  de una inclusión. « Aunque no se tra ta  de 
m ás de siete m oradas, en cada una de estas hay m uchas: en lo alto 
y bajo y en los lados, con lindos jard ines y fuentes, y laborintios y 
cosas tan  deleitosas, que desearéis deshaceros en alabanza del gran 
Dios, que la crió a su imagen y sem ejanza » I51.

Estam os ante la form a lite raria  de la inclusión, frecuente en la 
Biblia, por la que todo el contenido de un libro, de un capítulo, se 
encierra en una frase, en una expresión, puesta al principio y repe­
tida al final para significar que cuanto se desarrolla en tre  ellas no 
es más que desentrañam iento de la misma.

Ningún exégeta ha hecho una exégesis m ás cabal, m ás rica, de 
esta breve frase de la Biblia. A nadie que no lo hubiera experim en­
tado se le podía ocurrir que tuviera tanto  y tan rico contenido.

1« CC 41a,2.
149 7M 1,1.
150 Ibidem. Estas últimas palabras hablan también de la fuerza y orien­

tación a la vida práctica de este texto bíblico.
151 M Conclusión.
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Paraíso de deleites. — Paralelo al an terio r corre este otro  texto 
del libro de los Proverbios, que se refiere a un  aspecto concreto de 
las m ercedes y gracias del Señor: el deleite que ellas traen  consigo. 
Va citado en los mismos contextos que el del Génesis y, como aquel, 
bajo la form a literaria  de la inclusión.

« No es o tra  cosa el alm a del justo  sino un paraíso adonde dice 
él tiene sus deleitos » 152. El hecho de hab lar de paraíso en un con­
texto im m ediato a aquel en el que cita el texto que com entamos 
antes: hechos a imagen y sem ejanza de Dios, nos lleva a pensar que 
la Santa se está refiriendo al paraíso de delicias tal como nos lo 
describe el Génesis, lo que da todavía una m ayor dim ensión a lo 
relativo a los deleites de las com unicaciones de Dios 153.

El texto de Proverbios habla de la sabiduría divina que asiste 
a Dios siendo sus delicias antes de la creación de las cosas (v. 22- 
30), concluyendo que la sabiduría juega en el globo de la tie rra  y 
pone sus delicias en estar con los hijos del hom bre.

La Santa, como siem pre, va m ás al contenido esencial del texto 
que a la m aterialidad del mismo. De ahí que al final del libro ni 
siquiera cita el texto; sólo hay una alusión clara a él en el mismo 
contexto en que cita a Génesis, « nos esforzarem os a no tener uno 
en poco almas con que tan to  se deleita el Señor » 154. En la conclu­
sión describe poéticam ente la fuerza de estos deiltes hablando de 
fuentes y jardines y cosas m uy deleitosas 155.

Ya vimos como este texto siem pre le fue ocasión de deleite 
espiritual, aun cuando era muy perdida. La experiencia de esta pa­
labra de Dios y de la an terio r comienzan con el desarrollo norm al de 
la gracia y llega a las cotas m ás altas. Todo ese camino lo ha reco­
gido y encerrado la Santa en esos dos textos y enseña y anim a a 
todos a recórrelo.

E l tem or de Dios. — Como enseña y anim a a todos a experim en­
ta r  desde los niveles m ás a nuestro  alcance la actitud  de un sincero 
tem or de Dios. B ienaventurado el varón que tem e al S e ñ o r156, es 
o tra  palabra de Dios que adquitre  en la vida y en la enseñanza de 
la Santa una valoración especial, aunque ella lo introduce como algo 
característico en las terceras m oradas.

La Santa tiene una clara conciencia de que m ientras peregrina­
mos por este mundo no podemos estar en seguridad plena; sabe,

152 1M 1,1; Prov 8,31.
153 « Paraíso » es palabra poco usada por la Santa: V 35,12; CC54.2; C 39,4 

MC 6,3; Cta del 1-2-1580,23; cfr. 1M 1,1 donde compara al alma al árbol de la 
vida, plantado en las mismas aguas vivas de vida que es Dios.
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tam bién, como nadie, el valor de las gracias y m ercedes que Dios 
da g ra tu ita  y poderosam ente. Y entonces no encuentra actitud  más 
adecuada para no volver atrás en el camino comenzado que el santo 
tem or de Dios. Su m ajestad  se lo da entender en la com prensión 
de este texto con que in troduce las terceras m oradas, en las que el 
capítulo prim ero versa precisam ente « de la poca seguridad que 
podem os tener m ientras se vive en este destierro, aunque el estado 
sea subido y cómo conviene andar con tem or » 157.

De ahí que comience las terceras M oradas con estas palabras; 
« A los que por la m isericordia de Dios han vencido estos com bates 
y con la perseverancia entrado a las terceras m oradas, ¿ qué les 
direm os, sino bienaventurado el varón que tem e al Señor » 158. Es de 
n o ta r que las tres veces que cita este salmo lo hace literalm ente y 
una de ellas en latín.

Al colocarlo al principio de la tercera m orada quiere significar 
que esta actitud  de tem or de Dios comienza aquí fundam entalm ente, 
— nota característica de las terceras m oradas es la perseverancia, — 
cuando comienzan a ser m ás duros los ataques del enemigo.

Y no hay que pensar en motivos de seguridad, que son muchos, 
sino vivir intensam ente en este tem or de Dios. « Bueno es todo eso, 
m as no basta, como he dicho, para  que dejemos de tem er; y así 
acontinuad ese verso y traedlo en la m em oria m uchas veces: beatus 
vir qui tim et D om inum  » 159.

Acontinuad este verso, es decir, frecuentad con el recuerdo y la 
meditación, de continuo acudid a él. No basta un recuerdo pasajero. 
Da a entender la im portancia que ella da a esta ac titud  de tem or 
de Dios que debe perseverar en toda su intensidad hasta  en las 
séptim as m oradas. A lo largo de todo el camino la Santa lo trae 
siem pre im plícitam ente presente « que en fin hasta que les déis la 
verdadera (paz) y las llevéis adonde no se puede acabar siem pre 
se ha de vivir con tem or » 160.

Al final ya de las séptim as m oradas vuelve a recordarnos el 
mismo texto, para que ninguno crea que a los que Dios se comunica 
de una m anera tan singular puedan d ejar de tem er. No, « y la que se 
viere de vosotras con m ayor seguridad en sí, esa tem a más, porque

154 7M 1,1.
155 M Concl. 3.
156 Sal 111,1.
157 3 M  1, t i t .
158 3 M 1,1.
159 3M 1,4.
160 7M 3,13.
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bienaventurado el varón que tem e a Dios, dice David » 161.
Tenemos de nuevo citadas las palabras de Dios bajo la form a 

de inclusión para  significar que esas palabras están ilum inando y 
sosteniendo todo el proceso del camino hacia Dios en este aspecto 
del tem or de Dios, a  p a r tir  de la tercera m orada.

Como si las solas palabras no fuesen suficientes la Santa añade 
en esta ocasión el recuerdo de Salomón, tan to  en el capítulo p ri­
m ero de las terceras m oradas como en el cuarto  de las séptim as, 
im m ediatam ente antes de citar el texto, como prueba-sím bolo bíbli­
co que no podemos fiarnos invocando razones de que su M ajestad 
se nos comunica altam ente.

La mirada en Cristo. — Expresam ente he dejado para  el final 
de este apartado la m ención de Cristo a base de un texto bíblico. 
Sabemos el papel to tal que represen ta Cristo en la vida y en la obra 
de Teresa. No era posible que no apareciera destacado tam bién en la 
estructuración y nervatura de las M oradas, el libro cum bre de la 
M adre, aparte que Cristo aparece en todas y cada de las M oradas, 
y, en ocasiones, repetidam ente.

Cristo aparece en el comienzo y en el final de las M oradas a base 
de un texto bíblico que expresa la riquísim a experiencia del m irar 
de la Santa a Jesús, aunque ella lo propone como una invitación. 
Habla y enseña e invita desde su propia experiencia. E lla que siem­
pre ha m irado a Cristo desde que era n iña y fijando en El su m irada 
con am or ha llegado, llevada de su am istad y gracia, a la unión de 
m atrim onio espiritual.

Cristo aparece como el ideal vivo y transfo rm ante en quien hay 
que fijar los ojos para  andar el camino que va desde las prim eras 
hasta  las séptim as m oradas. « Por eso digo, hijas mias, que pon­
gamos los ojos en Cristo, nuestro  bien » 162.

Teniendo en cuenta la libertad  con que la Santa cita la Escri­
tu ra, y que va m ás al sentido y contenido que a la m aterialidad de la 
letra, podemos ver aquí su experiencia de un texto bíblico, en el que 
el au to r de la epístola a los Hebreos invita a los creyentes a fijar la 
m irada en Cristo, au to r y consum ador de la fe, para  no desfallecer 
en la p rueba a que están som etidos, ya que El soportó la cruz, acep­
tando valientem ente la ignom in iaI63. Desde esa experiencia invita a 
sus hijas a poner los ojos en Cristo desde el principio, porque desde 
el principio comienza la lucha.

i« 7M 4,3.
162 1M 2,11; cfr. C 2,1; 26,3-5.
1« Heb 12,2.
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En las séptim as m oradas la m ism a invitación, desde la expe­
riencia, a fijar los ojos en Cristo, añadiendo la nota de crucificado, 
como en la carta  a los Hebreos, para  poder soportarlo  todo: « Poned 
los ojos en el crucificado y haráseos todo poco » 164.

La m isma form a de inclusión que en los textos anteriores, para  
significar que Cristo, ideal vivo y transform ante, está  inform ando y 
dando un sentido cristológico a toda la enseñanza de las M oradas y, 
además, con esta particularidad, que la persona de Cristo, bajo una 
im presión u  otra, aparece en cada una de las M oradas, como dán­
donos ejem plo de lo que ella m ism a aconseja: siem pre poned los 
ojos en Cristo.

Como se puede ver no se tra ta  de unos textos de adorno o de 
erudición culta, sino, por el contrario , de unos textos intensam ente 
vividos y altam ente experim entados que form an la estruc tu ra  de 
todo el libro de las Moradas. Sus contenidos de palabra de Dios 
están  dando hálito a toda la enseñanza de las m ismas. Son como una 
nervatura que se extienden a lo largo de toda la exposición de la 
obra, dándole consistencia y vigor de la verdad escrituraria, como 
un foco de luz potentísim a que lo ilum ina todo con la luz del Dios- 
Verdad de la Biblia.

Se tra ta  de una experiencia m adurada a lo largo de toda una 
vida riquisim a de contacto con Dios y con Cristo, que ha sabido 
encerrar, ilum inándola desde dentro, en la palabra de Dios. Sólo por 
esta razón, el libro cim ero de la M adre Teresa, Las M oradas, es un 
libro em inentem ente bíblico, concebido y realizado desde la expe­
riencia larga e in in terrum pida de la Sagrada E scritu ra  como Verdad 
del Señor.

d) Experiencia sobrenatural

El capítulo verdaderam ente im portan te de la experiencia bíblica 
de Santa Teresa es el de la experiencia sobrenatural, aunque sin 
la disposición de una experiencia repetida a niveles de desarrollo 
norm al de la gracia, que vimos, ésta no hubiera llegado. Si no nos 
disponemos Dios no se da.

La experiencia de Santa Teresa en tra  bien pronto  en el campo 
de la experiencia sobrenatural o mística; es decir, nos encontram os 
con una vivencia de las realidades experim entadas que está por 
encima de los modos cómo un cristiano vive norm alm ente los con­

im 7M 4,8.
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tenidos de su fe. Algo que Dios da cuando quiere y como quiere y 
para  lo que no valen esfuerzos y disposiciones personales, aunque 
no se da sin ellas. Lo que otros experim entan en un  desarrollo nor­
mal de una vida teologal, ella lo experim enta de un m odo extraord i­
nario, m ucho más rico, personal, vivo, hondo y consciente, que ex­
presa por: qué distinto es creer por fe y tener por experiencia de 
Dios. A sus 22-23 años Dios la regala ya con oración de quietud y 
algunas veces de u n ió n 165. En ocasiones, leyendo, le viene a deshora 
un sentim iento singular de la presencia de Dios 166.

E sta experiencia sobrenatural de la E scritu ra  Santa, sino a rran ­
ca, se intensifica y acentúa grandem ente a p a r tir  de 1559, cuando, 
con ocasión del índice de libros prohibidos del Inquisidor General 
Fernando de Valdés, el Señor le hizo experim entar que el libro ver­
dadero sería su M ajstad. Aún no tenía visiones. Arrancan de aquí 
y vienen en trom ba. El Señor le enseña de tan tas m aneras que muy 
poco o casi ninguna necesidad ha tenido de libros. Su M ajestad ha 
sido el libro vivo y verdadero donde ha visto las verdades 167.

No quiero detenerm e en  casos de experiencia de textos concre­
tos y precisos, como la de algunos salmos, aunque rezados en latín  168 
y de un texto de San Pablo en que pide le libre de la m iseria de la 
v id a 169. En apartados anteriores hem os referido algún caso más. 
Quiero pasar enseguida a algunos puntos que presentan  una im por­
tancia m ucho más relevante por su universalidad y por la in­
tensidad de las mismas.

e) Experiencia sobrenatural de la Sagrada Escritura

En este punto  nos referim os a la experiencia de la Sagrada E scri­
tu ra  como una realidad en sí m isma, no tan to  en su m aterialidad 
escrita, cuanto, sobre todo, en el contenido único, divino de la 
m ism a como palabra viva y siem pre actual, como Verdad de Dios. 
Así m irada la E scritura es Cristo en todas sus dimensiones.

E sta experiencia nos la cuenta la Santa en el últim o capítulo 
de su Autobiografía, el cuarenta, el que cierra un  período de su vida, 
de una riqueza de revelación y com unicación sobrenatural de Dios,

1« V 4,7.
166 V 10,1.
167 V 26,6.
168 V 15,7; 20,24; 20,28.
i*9 V 21,6. Se refiere a Rom 7,24.
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realm ente sorprendente. « Con este capítulo se a c a b a  el discurso de 
su vida que escribió » I70,

Pero la vida de la Santa siguió adelante. La m ano generosa de 
Dios sobre ella no sólo no se acortó sino que se alargó m ás y así 
nos encontram os con un relato resum ido de esta m erced en las Mo­
radas sextas, capítulo diez, en el que, sobre todo, se detiene en expli­
car qué es andar en verdad.

E ntre  las varias gracias y m ercedes que n arra  en este capítulo 
que, a su vez, form a p arte  de las que com ponen la cadena de las 
experiencias sobrenaturales de Santa Teresa después de la fundación 
de San José en 1562, destaca la de la experiencia sobrenatural de la 
Sagrada E scritu ra como V erdad de Dios. La n arra  en prim er lugar.

Está en oración. Siente un grandísim o deleite. Con la  considera­
ción de que m erecía estar en el infierno, como lo había visto con 
anterioridad m, se inflam a m ás en el am or y le viene un arrobam iento 
de espíritu  inenarrable, y se siente, como en o tras ocasiones pare­
cidas, m etida en la M ajestad de Dios e inundado el espíritu  de ella. 
Es una m anera de in troducir una experiencia sobrenatural, en la 
que nada cuenta la diligencia, el esfuerzo y el querer de uno m .

M etida en la M ajestad de Dios, sin saber cómo ni entender quién, 
pero entendiendo ser la m ism a Verdad, se le da a en tender una ver­
dad que es cum plim iento de todas las verdades. La verdad, que la 
m ism a verdad le da a entender y le dice, la resum e y la expresa en 
estas palabras: « No es poco esto que hago por tí, que una de las 
cosas es en que m ucho me debes; porque todo el daño que viene al 
m undo es de no conocer las verdades de la E scritura con clara ver­
dad; no fa ltará  una tilde de ella » 173. Unas lineas más adelante con­
creta  más qué es esta verdad que com prende: « E ntender que todo 
es m entira lo que no es agradable a Mí ».

En la descripción de las M oradas expresa aún más fuertem ente 
esta  com prensión de la Verdad radicalizando su oposición a la m en­
tira  a base de la com prensión de un texto bíblico: todo hom bre es 
mentiroso, lo que no se en tendiera jam ás por m uchas veces que se 
o y e ra 174. Lo que es hom bre o nace del hom bre, sin trascender los 
lím ites de lo natural, es m entira y vanidad. Sólo lo que proviene del

no v  40, tít .
m  V 32,lss; « porque es muy ordinario cuando alguna particular merced 

recibo del Señor, haberme primero deshecho a mi misma, para que se vea 
más claro cuán fuera de merecerlas yo son » V 38,17. 

v  40,1; cfr. V 38,1.9. 
m v  40,1.
174 6M 10,5.
175 6M 10,6; cfr. F 28,16.
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Dios de la revelación y se vive desde El y se a justa  a El y a su 
palabra revelada es verdad 175. « Para conform arnos con nuestro  Dios 
y Esposo en algo, será bien que estudiem os siem pre m ucho de andar 
en esta verdad » m . Reparem os en la fuerza de ese estud iar siem pre 
mucho.

Los efectos que produjo  en ella esta gracia singular los expresa 
así: a) Quedé con grandísim a fortaleza y muy de veras para  cum ­
p lir con todas mis fuerzas la m ás pequeña parte  de la E scritu ra di­
vina. Paréceme que ninguna cosa se me pondría delante que no pa­
sase por e s to 177.

b) Quedóme una gran gana de no hablar sino cosas muy ver­
daderas, que vayan adelante de lo que acá se tra ta  en el mundo.

c) Dejóme con gran ternura, regalo y humildad..., no le queda 
sospecha de que sea ilusión es decir, m entira  o engaño, es verda­
dera hum ildad.

d) E ntender el gran bien que hay en no hacer caso de cosa que 
no sea para  llegarnos m ás a Dios.

Y en todo esto entendió y com prendió qué cosa es andar un 
alm a en verdad delante de la m ism a Verdad. Y esto es haberle dado 
el Señor Dios a entender que Él es la m ism a Verdad 178.

La realidad trascendente allí entendida, que es esencialm ente 
vital y práctica, la cifra en esta expresión: Andar en la verdad, de 
hondo sabor bíblico, que no deja resquicio por donde se pueda m eter 
la m entira o la vanidad.

Andar en la verdad. — Es la puesta en práctica de la com pren­
sión de la E scritu ra como Verdad a base de la experiencia singular 
de la misma. Y así he visto, sea el Señor alabado, que después acá 
(de esta experiencia) tan ta  vanidad y m entira  me parece todo lo que 
no veo va guiado al servicio de Dios 179.

Andar en verdad, sustancialm ente, es andar al hilo de la verdad 
de Dios, revelado en Jesucristo, que es la Verdad de Dios y que te­
nemos en las E scrituras. Todo el mal viene de no conocer las ver­
dades de la E scritu ra  con clara verdad.

No se tra ta  de conocer la E scritu ra como un libro más, sino 
de conocer las verdades de la E scritura , de conocer la verdad salví- 
fica de la Palabra de Dios, que nos recuerda el Concilio, « el evan­
gelio como fuente de toda verdad salvadora y de toda norm a de

176 Ibidem.
177 V 40,2.
178 V 40,2-3-4.
179 V Ibidem, 2.
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conducta » 1S0, la verdad profunda de Dios y de salvación del hom bre 
transm itida en la revelación y que se realiza plenam ente en Cristo » 1S1, 
la verdad escondida en el m isterio de Cristo 182.

Se tra ta  de conocer la V erdad que es Cristo para  vivir de El y 
conform arnos con El.

E sta es la Verdad sustancial. El resto  no será m ás que desme­
nuzar esta verdad salvífica sustancial. No es que quiera recoger aquí 
todo lo que la Santa enseña sobre el andar en la verdad, pero si 
quiero, al menos, referirm e a algunas aplicaciones prácticas o a 
algunas concreciones realísticas que ella hace de esta enseñanza.

Andar en verdad es com prender que todo es m entira  lo que 
no es agradable a Dios 183 o desvía al alm a de andar dentro de s í 184; 
que todo es m entira lo que no es guiado al servicio de Dios 185; an­
dar en verdad es juzgar las cosas espirituales conform e a la ver­
dad de la gratuidad de Dios y no conform e a las reglas del m undo 186, 
torcidas de la verdad; andar en la verdad es en tender el gran bien 
que hay en no hacer caso de cosa que no sea para  llegarnos m ás a 
D io s187; andar en la verdad es en tender que la oración de recogi­
m iento se funda sobre verdad: esta r Dios dentro de nosotros m is­
m os 188; andar en la verdad es andar con lim pia conciencia delante 
de su M ajestad, es decir, p rocu rar no ofender en un punto  a quien 
en el mismo punto  nos puede deshacer 189. Y andar con lim pia con­
ciencia o no ir  contra conciencia es no ir  contra lo que está en  la 
Sagrada Escritura, o contra las leyes de la Iglesia, que en sustancia 
es la m isma c o sa 190. Por eso mismo andar en la verdad es atenerse 
y su jetarse al parecer de los letrados que son los que tra tan  la 
verdad de la Sagrada E sc r itu ra 191; andar en verdad es obedecer a 
los prelados y confesores, que es fiar de las palabras del Señor que 
dice: quien a vosotros oye a m i me oye 192; andar en verdad es con­
firm ar con obras y virtudes la com prensión de las verdades en la

80 Cons. Dei Verbum  n. 7.
81 Ibi. no. 2.
82 Ibi. no. 24.
83 V 40,1; cfr. V 21,1.5; 20,26; C 19,7.

C 29,3.
88 V 40,2.
88 V 39,9; cfr. V 34,11; 39,12.
87 V 40,3.
88 4M 3,3; cfr. C 28.
89 V 26,1; cfr. 6M 6,2-3.
90 V 32,17.
91 V 32,17 y 36,5.
92 Lc 10,16; F 5,12.
93 4M 2,8.
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o rac ió n 193. Andar en la verdad, en definitiva, es trascender el campo 
de la lógica hum ana para  adentrarse de lleno en el de la fe, en la 
esfera del evangelio de Jesús. Todo lo demas es m entira. Todo hom ­
bre, todos los hom bres son m entirosos.

Al contrario  andar en  m entira  es andar al hilo de las suges­
tiones del demonio que es amigo de m entiras y la m ism a m entira  194. 
M entira es todo lo que no contenta a Dios, es la vanidad de este 
m undo, que todo él es m entira y fa lsed ad 195 y que com prende de 
lleno en la cuarta agua u  oración de u n ió n m . Anda en m entira  el 
que no entiende que no tiene cosa buena de sí m ism o 197. Cosas y 
reglas del m undo y entender verdades se contraponen 198.

E ste andar en verdad y no en m entira, que com prendió en la 
experiencia de la Sagrada E scritura , lo resum e así en las Moradas: 
« Estudiem os siem pre m ucho de andar en esta  verdad. No digo sólo 
que no digamos m entiras... sino que andemos en verdad delante de 
Dios y de las gentes de cuantas m aneras pudiérem os, en especial 
no queriendo nos tengan por m ejores de lo que somos, y en nues­
tras obras dando a Dios lo que es suyo, a nosotras lo que es nuestro 
y procurando sacar en todo verdad...

Una vez estaba yo considerando por qué razón era nuestro 
Señor tan  amigo de esta v irtud  de la hum ildad, y púsosem e delante, 
a mi parecer, sin considerarlo sino de presto, esto: que es porque 
Dios es sum a Verdad y la hum ildad es andar en  verdad; que lo es 
m uy grande no tener cosa buena de nosotros, sino la m iseria y no 
ser nada: y quien esto no entiende, anda en m entira » m .

Comprensión e importancia de la Verdad. — Lo prim ero que 
resalta  en la experiencia sobrenatural >de la S. E scritu ra  es la com­
prensión de la misma como Verdad y de la Verdad misma. Sin duda 
toda la im portancia que tiene en la enseñanza de Santa Teresa la 
verdad, andar en la verdad, el camino de la verdad, la verdad del 
buen espíritu... si no arranca de aquí, tiene en esta experiencia una 
fuente inagotable, amén de una confirmación divina.

Tiene experiencia de su M ajestad Verdad en la de la E scritu ra  
Verdad. De aquí arranca esa valoración absoluta que da a la E scri­
tura, más que como libro, como a su M ajestad-Verdad que habla y

V 25,21; cfr. V 15,10.
i«  6M 10,6.
i«  V 19,2.
197 6M 10,7.
198 V 20,29.
i»  6M 10,7.
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predica en ella las verdades y la Verdad. Su M ajestad ha sido el 
libro vivo y verdadero donde lee las verdades 20°.

Lo que no va conform e a la verdad de la E scritu ra va errado 
porque no va conform e a la V erd ad 20'. Y así la señal m ás clara que 
existe para  saber si una revelación o visión viene de Dios es si 
viene conform e a la verdad de la E scritura. Y esto lo sabe por expe­
riencia y aunque todo el m undo le asegurase que es Dios, si un  tan ­
tico torciese de esto, es muy clara señal para  creer que es demo­
n io 202. De ahí que ante las visiones con que Dios le agracia acuda 
a los letrados para  que le digan si va conform e a la verdad de la 
Escritura. « Díjele (al P. P. Ibañez) entonces todas las visiones y 
m odo de oración y las grandes m ercedes que me hacía el Señor con 
la m ayor claridad que pude y supliquéle lo m irase muy bien y me 
dijese si había algo contra la S. E scritu ra  » 203.

De ahí ese aprecio y ese acudir a los letrados, los que tra tan  
en la S. E scritu ra y los ha puesto Dios para  dar luz a su Iglesia.

Nos declara que una de las cosas que m ucho le debe al Señor 
es haberle hecho com prender este valor, esta dim ensión esencial de 
la S. Escritura, que, aunque siem pre lo había creído, como los demas 
fieles, ahora lo experim enta en profundidad. Una experiencia sobre­
natu ral en la que « el Señor le dijo una palabra particu lar de gran­
dísimo fa v o r» 204. Una experiencia en la que entiende grandísim as 
verdades de su M ajestad en la divina E scritura, más que si muchos 
letrados, los entendidos en Sagrada E scritura, se las hubiesen en­
señado. « Esta verdad que digo se me da a entender es en sí m isma 
verdad y es sin principio ni fin, y todas las demas verdades de­
penden de esta verdad, como todos los demas am ores de este am or, 
y todas las demas grandezas de esta grandeza » 205.

Se tra ta  de una experiencia da la E scritu ra  divina como verdad, 
en sentido de autenticidad divina, de fuente de vida verdadera, de 
felicidad legítima que arranca sólo de Dios y desde Dios se explica. 
De hecho toda la descripción la hace desde la verdad sentida y en­
tendida. En dos páginas y m edia que ocupa la descripción de exta 
experiencia aparece la palabra verdad, verdadero, veinte veces y las 
palabras m entira y vanidad seis y tres veces respectivam ente.

En todo el contexto de la descripción identifica la E scritu ra

200 V 26,6.
2°i V 32,17.
202 V 25,13.
2® V 33,5.
204 V 40,2.
205 v  40,4 .
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Santa con la Verdad. Para Santa Teresa la E scritu ra  es la Verdad. 
Es el libro vivo y verdadero que es su M ajestad. En la E scritu ra 
habla y resp ira la Verdad de Dios, el Dios-Verdad, Jesucristo  que 
es la Verdad. Como nos recuerda el Concilio, « a él escuchamos 
cuando leemos sus palabras » 206,

Y esta verdad le quedó esculpida en el alma. Para significar que 
no se tra ta  de una experiencia pasajera. Esculpida en el espiritu, 
im borrablem ente im presa en el alma, queda esa realidad verdadera, 
ilum inando y guiando toda su vida, que en todo, por unos caminos 
o por otros, se dejará dirigir solam ente por la verdad de la Escri­
tu ra  Santa. Esculpir es el térm ino que usa en o tras ocasiones para 
describir las visiones y significar la fuerza indeleble con que que­
dan im presas 207.

Según esto para  Santa Teresa la E scritu ra  divina es fuente pura 
y perenne de verdad espiritual y de vida en la verdad. Lo que el 
Concilio afirma de la Iglesia: « La palabra de Dios encierra tan  gran­
de fuerza y poder que es el sustento y vigor de la Iglesia, la firmeza 
para  sus hijos, el alim ento del alm a y la fuente cristalina y perenne 
de la vida espiritual » 208, la Santa lo ha vivido en su vida en fuerza, 
sobre todo, de esta experiencia, porque en ella ha com prendido y 
entendido la Verdad esencial de la E scritura. Otros aspectos de la 
B iblia no los contem pla ni aparecen. La experiencia se lim ita a la 
E scritu ra  como Verdad y ahí radica su dim ensión total, porque la 
E scritu ra  como palabra de Dios es verdad para  la vida y no o tra  
co sa2m.

De cualquier m anera, este es el aspecto esencial de la Biblia 
como palabra de Dios. La palabra de Dios es espiritu  y vida. Para 
ella la E scritura es esto. Es la V erdad para  la vida. Es Cristo, el 
libro verdadero, la verdad de la que b ro ta  pu jan te  y necesaria una 
vida que m archa en la verdad de Cristo.

Como para la com unidad prim itiva de Jerusalén la palabra, el 
evangelio, antes de ser palabra escrita, es Cristo vivo y resuscitado, 
para Santa Teresa la E scritu ra  Sagrada es este mismo Cristo, su 
M ajestad, vivo y amigo, a través de la palabra escrita  que es la 
Verdad.

Así se explica tam bién la relación fuerte que Santa Teresa esta­
blece entre oración y Sagrada E scritu ra, porque una y o tra  son

206 Cons Dei Verbum no. 25.
« Jesucristo queda esculpido en el entendimiento »: V 27,5, « y las pala­

bras del Señor traen esculpida una verdad que no podemos negar»: V 38,16; 
cfr. 6M 3,7.

208 Cons. Dei Verbum  no 21.
209 V 40, tit.
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fuente de verdad. No en vano una y o tra  son un diálogo de am or 
que Dios y Cristo abren con el alma. En la S. E scritu ra el Señor 
nos enseña la verdad, ella m ism a es la verdad. Y en la oración, 
tra to  continuo de am istad con quien sabemos nos am a 21°, sobre 
todo en la oración de unión, el Señor abre los ojos al alm a para 
entender verdades211.

Por eso no quiere que nadie comience el camino de la oración 
si no va fundado el espíritu  en la verdad de la Sagrada E sc r itu ra 212. 
Sería una contradicción y una m entira.

La oración, sobre todo de unión, y la lectura déla E scritu ra  es 
un escuchar a Dios, al Señor Jesús, que, como sum a Verdad, no 
puede hablar m ás que verdad y v erd ad es213. A Dios escuchamos 
cuando leemos la E scritu ra  y cuando dialogamos en am istad con El.

El concepto de verdad se ha convertido para  la Santa, en fuerza 
de esta experiencia, en un concepto esencial y basilar, de una riqueza 
extraordinaria. En él se funda toda la exposición de su enseñanza. 
Es de una radicalidad práctica evangélica. De él bebe y vive toda 
su doctrina.

A base de esta experiencia de la Sagrada E scritu ra  como Ver­
dad la Santa ha sintonizado m aravillosam ente con la verdad bíblica 
de San Juan: Cristo es la V erd ad 214, andar en la v e rd ad 215, y de 
Santiago cuando afirma: Regenerados por la palabra de la verdad... 
Una palabra que hay que poner en p rá c tic a 216.

Orientación de la experiencia a la vida. — Una de las caracte­
rística más destacadas de Santa Teresa, en su vida y en su doctri­
na, es su realism o desde la verdad. Jam ás pierde de vista que la 
vida que Dios nos da por caminos ordinarios y extraordinarios es 
para  hacerla v irtud  diaria y auténtica. Son m uchos los capítulos en 
que aparece este realism o fuerte de la Santa. Y uno de ellos es el 
de las visiones y comunicaciones de Dios. E stán  siem pre orientadas

21° V 8,5.
211 V 20,29. « Ande la verdad en vuestros corazones como ha de andar por 

la meditación »: C 20,4; cfr. 4M 2,8; 6M 1,9. Al cuarto modo de regar el huerto 
lo llama vigía para comprender la verdad. « Llegados a Vos, subida a esta 
atalaya, donde se ven verdades»; V 21,5. Llama bienaventurada al alma a 
quien el Señor trae a entender verdades por este camino de la oración de 
unión. V 21,1; cfr. F 10,13; C 19,7; 6M 9,10; MC 4,3; CCla,24.

212 V 13,16.
212 V 13,16.
213 6M 3,9.
214 Ju 14,6; cfr. C 19,15; 34,9.
213 Ju 3,21; I Ju 3,18-19; II Ju 4.
216 Sant 1.18.21.
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a la vida en la verdad, al ejercicio de las virtudes sólidas y verda­
deras. Poner el fundam ento de vida espiritual en solo rezar y con­
tem plar es no andar en la verdad. El ejercicio de las virtudes es 
la prueba clara de que la oración es auténtica, de que la m erced 
de Dios es verdadera, de que la gracia m ística es legítima. « Para 
esto es la oración, hijas mias, de esto sirve este m atrim onio espiri­
tual, de que nazcan siem pre obras, obras » 217. Es adm irable que el 
final de las M oradas es una llam ada al ejercicio de virtudes con­
ventuales, rem ate y fru to  de tan tas gracias y m ercedes tan  subidas 
allí descritas.

En la experiencia sobrenatural que nos ocupa, ya el m ismo tí­
tulo del capítulo, donde la describe, indicia claram ente esta orien ta­
ción a la vida: « su principal intento, después de obedecer, poner las 
que (mercedes) son para provecho de las alm as » m .

E ntre las palabras que oye, sin ver quién, pero dichas por la 
m ism a verdad, están  éstas, que son como la explicación de las p ri­
m eras, en las que la Verdad le dice que todo el mal viene al m undo 
del desconocimiento de las E scrituras. « ¡ Ay, h ija, qué pocos me 
am an deverdad ! que si me am asen no les encubriría yo mis secre­
tos. ¿ Sabes que es am arm e con verdad ? E ntender que todo es m en­
tira  lo que no es agradable a Mi ». Y como conclusión una aplica­
ción práctica a sí misma: « Con claridad verás esto, que ahora no 
entiendes, en lo que aprovecha tu  alm a » 2I9. Clara orientación a la 
vida.

Para la Santa una de las pruebas de la autenticidad de una 
m erced de Dios es los efectos que produce. Pues bien, los que 
nacieron de esta experiencia, que vimos m ás arriba, están todos 
orientado a la vida práctica, y que ella condensa en la fórm ula: 
andar en verdad.

Orientación práctica que aun aparece m ás destacada, si cabe, en 
la relato  de las Moradas. Describe brevem ente la experiencia y, como 
si tuviera prisa para  pasar a su orientación a la vida, insta: Saque­
mos de aquí, hermanas... ¿ Qué ? a) Conform arnos a nuestro  Dios y 
Esposo en algo estudiando siem pre m ucho andar en esta verdad.

b) Desear que no nos tengan por m ejores de lo que somos.
c) Dar a Dios todo lo que es suyo y a nosotros lo que es nuestro.
d) Saber que hum ildad es andar en verdad y es grande verdad

217 7M 4,6.
218 V 40, tit.
2»  V 40,1.
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que no tenemos cosa buena de nosotros, sino la m iseria y ser 
nada 220.

E sta comunicación sobrenatural de su M ajestad sobre la Escri­
tura-Verdad está decididam ente orientada a la vida. El deleite de 
o tras comunicaciones cede el paso a lo práctico y virtuoso de la 
vidad. Se tra ta  de una palabra experim entada que hay que llevar 
a la práctica, no dada para  el goce sino para la lucha y la virtud.

Cumplir con todas m is fuerzas la más pequeña parte de la Escri­
tura. — Podemos decir que es la form ulación que m ejor expresa lo 
que acabam os de afirm ar sobre la orientación de esta comunicación 
a la vida. En o tra  parte  la form ula así: « Por cualquier verdad de la 
E scritu ra me pondría a m orir mil m uertes » 221.

Querer cum plir la más pequeña p arte  de la escritu ra con todas 
las fuerzas es querer llevar la verdad de la Palabra de Dios a todos 
los mom entos y circustancias de su vida. Es llevar la Palabra de 
Dios, que es vida, a todas las vicisitudes de la vida para que las 
vivifique, que por eso no quiere que se aparten  de su pensam iento 222. 
Quiere inform arlo todo de la verdad de la Escritura, no de la letra, 
sino de la verdad-vida. Que para  ella la E scritu ra  es la verdad. La 
verdad dinám ica y poderosa que nos da lo consistente, lo duradero 
e im perecedero, lo que tiene tom o y peso, lo que tiene realidad. 
Cum plir la más pequeña parte  de la E scritu ra  es ab rir la verdad 
de la m isma en un abanico incontable de realidades que se llam an 
am or, vida de fe, hum ildad, desasimiento... vida sobrenatural en 
todas las lineas. De ahí que la E scritura, la Verdad de Jesús, esté 
como diluida por toda la obra de Santa Teresa, convirtiéndola en 
una fuente de agua evangélica y bíblica, aunque no aparezcan cita­
dos expresam ente los textos. Por lo que se refiere, por ejem plo, al 
precepto del am or al prójim o 223, conocía, sin duda, los textos de 
S. Pablo 224, donde afirma el apóstol que el cum plim iento de la ley 
es el am or al prójim o, que no es m ás que la o tra  dim ensión del 
m andam iento del Señor. C iertam ente esas palabras de Pablo están 
anim ando estas de la Santa: « Entendam os, hijas, que la perfección 
verdadera es am or de Dios y del prójim o y m ientras con m ás p er­
fección guardárem os estos dos m andam ientos seremos m ás perfec­

220 6M 10,6-7.
221 V 33,5.
222 E 8,1.
223 A pesar de que no hay citas expresas hay claras resonancias y refe­

rencias a este mandamiento del Señor Jesús. C 26,7; 4,11; Cs 28.
224 Rom 13,9-10.
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tas. Toda nuestra  Regla y Constituciones no sirven de o tra  cosa sino 
de medios para  guardar esto con más perfección » 225. El hecho de 
hablar de Regla y Constituciones donde Pablo habla de ley nos da 
pie para  sopechar esta anim ación desde el Apóstol.

Y los textos de S. Juan sobre el m andam iento del Señor Jesús, 
que nos amemos los unos a los otros como El nos ha am ado 226, 
están  inform ando toda la doctrina estupenda y practicisim a sobre 
este am or de unos a otros en las M oradas quintas, que viene a ser 
como un com entario a ese precepto del Señor, cuando dice: « Acá 
solas estas dos cosas nos pide el Señor; am or de su M ajestad y del 
prójim o es en lo que hemos de traba jar; guardándolas con perfección 
hacemos su voluntad, y así estarem os unidos a él » 227. No im porta 
que no cite explicitam ente estos textos; el hecho de tra ta rse  de textos 
que están en un contexto, el del discurso después de la Cena, del 
que la Santa cita tantos tex to sm , nos da pie para  ello. Ella m isma 
rem ite a lo que ha dicho en o tras p a r te s 229, refiriéndose, sin duda, 
al Camino, en el que tanto habla del am or, diciendo expresam ente 
que el Señor nos lo ha encomendado tan to  y tan encargadam ente 
a sus apóstoles 230. La m ism a Santa nos habla en o tro  libro de un 
serm ón del m andato que le hizo mucho b ie n 231.

Tenemos toda la razón para ver en toda esa adm irable expo­
sición del am or al prójim o un com entario práctico del m andam iento 
del am or del Señor Jesús, doctrina netam ente escrituraria, el cum ­
plim iento de la más pequeña p arte  de la Escritura.

Y lo mismo tenemos que decir en la no menos adm irable doc­
trina  sobre ese m andam iento en el Camino de Perfección. Es una 
aplicación concreta de ese cum plim iento de la E scritura 232.

Y lo que decimos del am or hay que extenderlo a tan tas o tras 
virtudes y cum plimientos que están  todas ellas inspiradas en la ver­
dad de la Sagrada E scritura. La verdad de la E scritu ra  es el espí­
ritu  que anim a las obras de la M adre Teresa, como anim ó su exis­
tencia desde la verdad. Cumplió con todas sus fuerzas las más pe­
queñas partes de la Escritura. La vena de  agua bíblica que corre a 
lo largo y ancho de la obra de m adre Teresa es muy profunda y 
vasta.

225 1M 2,17.
22« Ju 13,34; 15,12. 
222 5M 3,7; ver nos 
22S C C  36; C C  4,9; 
22? 5M 3,12.
230 c  4,11.
231 Me 1,5.

7 al 11.
2M 1,11; 6M 7,6; 7M 1,6.7; 6M 7,14; E 5,1; 5M 3,7.
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Estam os, sin duela, ante una visión cristológica. Así lo da a 
entender el título de M ajestad que da al que se le manifiesta. M ajes­
tad  es un título cristológico en la Santa. Dejando textos claros en 
que llam a a Cristo su M ajestad 233 y deteniéndonos en contextos de 
visiones y revelaciones y comunicaciones sobrenaturales nos encon­
tram os con la visión más grande que hasta  entonces le había hecho 
el Señor, en la que ve a la H um anidad sacratisim a con excesiva glo­
ria..., siem pre me parecía tra ía  presente aquella M ajestad del Hijo 
de Dios..., hace un espanto al alm a grande de ver como osó, ni 
puede nadie osar, ofender una M ajestad tan grandísim a... Cuando me 
llegaba a com ulgar y me acordaba de aquella M ajestad grandísim a 
que había visto... si no encubrierais vuestra grandeza, ¿ quién osara 
llegar tan tas veces a ju n ta r  cosa tan  sucia y  m iserable con tan  gran 
M ajestad ?... Cuando veo yo una M ajestad tan  grande disim ulada en 
cosa tan  poca como es la Hostia... no sé cómo me da el Señor ánimo 
ni esfuerzo para llegarme a El 234. Claram ente está hablando de 
Cristo resucitado, vivo y glorioso. Y estam os en el mismo contexto 
de la comunicación del capítulo cuarenta.

Lo mismo encontram os más adelante en las sextas M oradas 
cuando describe una visión intelectual de Jesucristo  y al menos por 
tres veces le llama su M ajestad 235.

Describiendo cómo fue en ella el m atrim onio espiritual lo in tro ­
duce con estas palabras: « La prim eza vez que Dios hace esta m er­
ced quiere su M ajestad m ostrarse al alm a por visión im aginaria de 
su sacratisim a H um anidad para  que lo entienda bien... » 236. Y ha­
blando de la experiencia sobrenatural de unas hablas de Cristo se 
expresa de esta m anera: « Así dijo su M ajestad: No sólo ruego por 
ellos sino por todos aquellos que han de creer en Mi tam bién » 237.

El título de M ajestad aparece cinco veces en la descripción de 
la visión de la E scritu ra  como Verdad. Y en todas las ocasiones se 
refiere a Cristo a quien llam a adm irativam ente ¡ Oh Grandeza y 
M ajestad mia ! 238.

E xperiencia de la E scritu ra  V erdad en la M ajestad de Cristo.  —

232 C 4-7.
232 c  4-7.
233 C 23,6; 24,4.
234 V, 38,17-19.
235 6M 8,1-3; cfr. V 25-26, especialmente 25,15-17 y 26,6.
236 7M 2,1.
237 JU 17,23; 7M 2,7; cfr. CC 25.
238 V 40,4.
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Se confirma por las afirmaciones acerca de la Verdad que se le 
da a entender precisam ente en esta M ajestad y es cum plim iento 
de todas las verdades. Su M ajestad es la m ism a verdad y le hace 
andar en la verdad delante de la m ism a Verdad. Título que para 
la Santa pertenece totalm ente a Cristo 239. Cristo es la m ism a ver­
dad. A su vez la Verdad le hace tener un  nuevo acatam iento delante 
de Dios y le da noticia de su M ajestad. Existe una reciprocidad entre 
Verdad y M ajestad. La experiencia de la E scritu ra  Verdad es una 
experiencia de Cristo Verdad en su M ajestad. Y esto nos lleva como 
por la mano al apartado siguiente.

Experiencia sobrenatural de algunos textos evangélico-cristoló- 
gicos. — Expresam ente lim ito estas reflexiones a algunos textos cris- 
tológicos del evangelio. De por sí sería necesario exponer aquí toda 
la experiencia que la Santa tiene de Jesucristo  tanto  en su persona 
como en los distintos pasos y m isterios de su vida. Porque real­
m ente la Sagrada E scritura, especialm ente los evangelios, es Cristo. 
Palabra hecha carne que habló las palabras de Dios Padre y lleva a 
plenitud la revelación y la confirma, adem ás de con sus palabras, 
con sus gestas, signos y m ilagros, sobre todo con la m uerte y resu­
rrección y con el envío del E sp íritu  de la v e rd ad 240.

La experiencia que tiene de Cristo es experiencia de Sagrada 
E scritura, porque Cristo es el todo de la E scritu ra  Santa. Ignorar 
las E scrituras es ignorar a Cristo que dijo S. Jerónim o. Y la Sagrada 
E scritu ra es un solo Libro y este Libro es Cristo que dijo Hugo de 
San Víctor.

Y esta experiencia de Cristo, del Cristo hum anado y resucitado 
y vivo, alcanzó cotas tan  altas que ya en 1563 pudo escribir: « Vie- 
nenm e dias que me acuerdo infinitas veces de lo que dice San 
P ab lo 241 — aunque a buen seguro que no sea así en m í — que ni 
m e parece vivo yo, ni hablo, ni tengo querer, sino que está  en mí 
quien me gobierna y da fuerza y ando como casi fuera de mí; y así 
m e es grandísim a pena la vida » 242.

E sta  experiencia va siem pre creciendo hasta  llegar al sum m um  
de la m ism a en el m atrim onio espiritual, que se realiza precisa­
m ente entre Teresa y Jesucristo  con form a de gran resplandor, her­
m osura y  M ajestad, como después de re su c itad o Z43.

239 V 40,14.
240 C o n s .  Dei Verbum  n . 4; c f r .  T o m á s  A lva rez , Jesucristo en la experiencia 

de Santa Teresa, « M o n t e  C a r m . » 88 (1980) 335-365.
241 Gal 2,20.
242 CC 3,10; c f r .  V 6,9 y  CC 42.
243 7M 2,1.
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Lim itándome a los lugares cristológicos del evangelio me refiero 
a unos textos de San Juan en que Cristo habla de sí m ismo con ca­
tegoría de Dios: Yo soy... He aquí el texto de la Santa: « ...cuanto 
m ás apartarse de industria de todo nuestro  bien y rem edio que es 
la sacratísim a hum anidad de nuestro Señor Jesucristo. Y no puedo 
creer que lo hacen, sino que no se entienden, y así harán  daño a sí 
a los otros. Al m enos yo les aseguro que no en tren  a estas dos m o­
radas postreras, porque si pierden la guía, que es el buen Jesús, no 
acertarán  el camino...; porque el mismo Señor nos dice que es ca­
mino — tam bién dice el Señor que es luz — y que no puede ninguno 
ir  al Padre sino por él; y quien me ve a mi, ve a mi Padre 244. Dirán 
que se da o tro  sentido a estas palabras; yo no sé esotros sentidos; 
con éste que siem pre siente m i alm a ser verdad me ha ido muy 
bien » 245.

La Santa tra ta  de p robar que Jesús es la guía, absoluta e in­
sustituible, para  andar el camino que lleva hasta  el centro más 
hondo de las séptim as m oradas, a la m ás alta unión con Dios.

Y la prueba no es o tra  que las palabras m ismas de Cristo. La 
fuerza de la prueba no radica en una exégesis científica, que no 
conocía, sino en la experiencia que ella tiene del valor de estos 
textos. Sabe que otros le dan otros sentidos « y m irad que oso decir 
que no creáis a quien os dijere o tra  cosa », (porque ha habido quie­
nes la han contradicho en su empeño de no d ejar la Sacratísim a 
hum anidad de nuestro  Señor Jesucristo, aunque se encuentre en 
los grados m ás altos de la m ística) 246. A pesar de todo, ella se m an­
tiene firme porque « dirán que se da o tro  sentido a estas palabras 
(éste era uno de los argum entos de los que le contradecían). Yo no 
sé esotros sentidos; con estos que siem pre siente mi alm a ser ver­
dad me ha ido muy bien ».

Siente ser verdad. Norm alm ente habla de en tender para  expre­
sar una gracia sobrenatural de esta índole, porque estam os ante una 
gracia sobrenatural, ante una experiencia sobrenatural de la verdad 
de unas palabras del Señor. Tam bién cuando habla de la experien­
cia de la Trinidad beatísim a dice que el alm a « siente en sí esta 
divina co m p añ ía» 247. Poco antes nos habla del grande delite que 
siente de verse cerca de Dios 248. Lo que aquí siente, es decir, lo que 
aquí experim enta, es la verdad de las palabras de Jesús: siente ser

744 Ju 14,6; 8,12; 14,6.9.
2« 6M 7,6; cfr. V 22.
2« 6M 7,5.
247 7M 1,7.
246 Ibi. 5; cfr. V 40,1.
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verdad, entiende la verdad de las m ism as, entiende cuán verdaderas 
son. Justam ente como en la experiencia de la E scritu ra  en sí m isma, 
que vimos. Es una aplicación concreta de aquella visión. Y una 
concreción, la más im portante y esencial, porque se tra ta  de palabras 
de Jesucristo  que es la Revelación to tal del Padre y, consiguiente­
m ente, el que da sentido y hace verdaderas todas las cosas y todas 
las palabras. Es una m odalidad de la visión de la E scritura, que ya 
vimos, en una visión cristológica. Sentir ser verdad es experim en­
ta r  desde Dios que no se pueden en tender de o tra  m anera. Que así 
experim entadas son realidades sustanciales, de peso y que nos 
em pujan a una vida en consonancia con la verdad que tienen. Lo 
que la Santa siente y experim enta al sentir ser verdad es que las 
palabras de Cristo expresan sencillam ente lo que significan y que 
aceptarlas así lleva en la práctica vivir en la luz de Cristo hum anado 
y tom arle como único camino e im prescindible para  ir  al Padre, 
sin lim itaciones de tiempos. Es com prenderlas en su realidad obje­
tiva en Dios y desde Dios. No sólo siente el sentido de las m ism as, 
sino que ese sentido es verdad, y la Verdad para la Santa es Dios 
revelado, Cristo o la relación con El.

Estam os ante una experiencia sobrenatural y repetida. Siente 
siempre. « Muy m uchas veces lo he visto por experiencia. Hamelo 
dicho el Señor: He visto claro que por esta  puerta  hem os de 
en tra r si querem os que nos m uestre la soberana M ajestad gran­
des secretos » 249.

Experiencia sobrenatural de un texto trinitario. — La experien­
cia del m isterio de la Inhabitación de las tres personas divinas es 
como el culmen de las gracias m ísticas, máxime cuando se hace 
ordinaria. La Santa recibió esta m erced el 29 de Mayo de 1571 25°, y es 
como una am pliación o com plem ento de la experiencia de la presen­
cia de Jesucristo, porque donde está  Cristo está el Padre y forzado 
en tre  ellos ha de estar el E spiritu  S a n to 251.

Al igual que la experiencia de los textos cristológicos, la expe­
riencia del texto trin itario  es una particularización, o una m odali­
dad, de la experiencia de la E scritu ra  Verdad. Y bien im portante, 
porque se tra ta  del m isterio fundam ental de las relaciones de Dios 
Uno y Trino con la persona hum ana: el de la inhabitación por g ra­
cia de la Trinidad en el hom bre.

He aquí cómo la describe la Santa: « M etida en aquella m ora­

2«  V 22,6.
2*> CC 14.
251 C 26,6-7.
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da por visión intelectual, por cierta m anera de representación de la 
verdad, se le m uestra  la Santísim a Trinidad, todas Tres Personas, 
con una inflam ación que prim ero viene a su espíritu  a m anera de 
una nube de grandísim a claridad, y estas Personas distintas, y por 
una noticia adm irable que se da al alma, entiende con grandísim a 
verdad ser todas Tres Personas una sustancia y un  poder y un saber 
y un solo Dios; de m anera que lo que tenem os por fe, allí lo en­
tiende el alma, podemos decir, por vista, aunque no es vista con los 
ojos del cuerpo ni del alma, porque no es visión im aginaria. Aquí 
se le comunican todas Tres Personas y la hablan y la dan  a  enten­
der aquellas palabras que dice el evangelio que dijo el Señor: que 
vendría El y el Padre y el E sp íritu  Santo a m orar con el alm a que 
le am a y guarda sus m andam ientos 252.

¡ Oh, válgame Dios ! ¡ Cuán diferente cosa es o ír estas palabras 
y creerlas, a entender por esta m anera cuán verdaderas son ! » 253.

Entiende con grandísim a verdad la realidad del m isterio y en­
tiende cuán verderas son las palabras del Señor. Poco m ás o menos 
como en la experiencia de los textos cristológicos. Sólo que allí la 
experiencia de las palabras parece d irecta e im m ediata, m ientras que 
aquí es como consecuencia de la experiencia del m isterio, del sentir 
en sí esta  divina compañía. En esa experiencia com prende la verdad 
de las palabras de Cristo.

Nos encontram os con el mismo lenguaje que vimos en la expe­
riencia de la E scritu ra  como Verdad. Hay sobre todo dos elem entos 
fundam entales: entender como contrapuesto a sólo crer y la verdad. 
La verdad es la nota destacada en todas estas experiencias sobre­
naturales. Verdad que si en la experiencia de la E scritu ra  se con- 
cretiza por entender que todo es m entira  lo que desagrada a Dios, 
aquí se resum e prácticam ente en « andar con más cuidado que 
nunca para  no le desagradar en nada » 254.

E ntender o experim entar cuán verdaderas son es entenderlas 
desde la Revelación de Dios que es la Verdad. La verdad para  la 
Santa tiene un sentido trascendente y dinámico. Dios, revelándose 
en Cristo, es la Sum a Verdad porque da consistencia, bondad, que 
no se acaba, a las personas. Porque las hace ser lo que tienen que 
ser delante de El, proyectándolas a una vida y a una práctica de 
realidades sustanciales, duraderas, sobrenaturales, de peso, que las 
afirm an más y m ás en Dios. E ntiende que realizan lo que significan 
y lo siente.

252 Ju 14,23.
253 7M 1,6-7.
254 7M 1,8.
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No se tra ta  de un en tender pasajero , sino perm anente, al me­
nos por los efectos que deja, pero, además, porque se hace en ella 
ordinaria. Desde la experiencia del m isterio  experim enta la verdad 
de las palabras de Jesús. Le escribe al Dr Velázquez en Mayo de 
1581 « parece claro se experim enta lo que dice S. Juan  que haría  
m orada con el alma. Esto no sólo p o r gracia sino porque quiere dar 
a sen tir esta presencia. Esto es casi ordinario  » 2S5.

Experiencia de la eficacia de las palabras de la Escritura. — 
Una de las notas m ás destacadas de la palabra de Dios en la Escri­
tu ra  es su acción eficaz, su eficacia operativa. Las palabras de Dios 
son obras. Las palabras de Dios son vida y fuerza. Cuando Dios envía 
su palabra no queda sin realizar lo que significa 256.

San Juan de la Cruz habla de palabras sustanciales, las cuales 
en la sustancia del alm a hacen y causan aquella sustancia y v irtud  
que ellas significan 257. Y éste es el poder de su palabra en el evan­
gelio con que sanaba a los enferm os, resucitaba a los m uertos, etc. 
solam ente con decirlo 258. ¿ Qué tiene que ver la paja  con el trigo ? 
¿ Por ventura mis palabras no son como fuego, como m artillo  que 
quebranta  las peñas ? 259. Así expresa Jerem ías la eficacia de la pa­
labra del Señor.

Así la palabra de Dios es creadora 260, creadora no sólo de la 
naturaleza sino de la h istoria de Is ra e l261, que desde su creación, 
como pueblo, se desarrolla bajo  el signo de la  fidelidad de Yavé, a 
aquella palabra creadora 262, que no puede fa lta r por ser palabra de 
Dios 263.

Uno de los aspectos más in teresantes de la experiencia que la 
Santa tiene de la E scritu ra es el de la eficacia de sus palabras. 
Desde los prim eros años de su vida religiosa, Santa Teresa tiene 
experiencia de la eficacia de la palabra de Dios. Lo hemos visto 
más arriba: las palabras de Dios oídas y leídas se im prim en en su 
espíritu; siente su fuerza para  dar paciencia en la enferm edad, para 
devolver el consuelo cuando está hecha un m ar de lágrimas.

Esta fe y experiencia norm al en la eficacia de la palabra de 
Dios se hace pronto  experiencia sobrenatural, sobre todo a p a rtir

255 CC 66,10.
256 Is 55,10-11; cfr. Num 23,19.
257 2 Sub 28,2.
258 Ibi. 31,1.
259 Jer 23,28-29.
260 Gen l,3ss; Sal 33,6-9; Ecli 42,15; Jud 16,14.
261 Gen 12,1-3; Deut 9,1-5.
262 I Rey 8,23-24.
263 Num 23,19-20.
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del 1559, en que las hablas personales del Señor se m ultiplican. 
Siem pre ha creído que las palabras de Jesús en el evangelio son po­
derosas y eficaces, ahora lo experim enta, cuando siente cómo le 
obedecen a su voz todas las potencias. « Es así cierto, que m uchas 
veces me acordaba de cuando el Señor m andó a los vientos que 
estuviesen quedos en el m ar cuando se levantó la tem pestad 264, y así 
decía yo: ¿ Quién es éste que así le obedecen todas mis potencias ? » 26S.

Así la fe y la experiencia de la eficacia de las palabras de la 
E scritu ra van unidas a la experiencia de la eficacia de las palabras 
que le dice tan  repetidas veces el Señor, « grandes sentencias gui­
sadas que le dicen » que « a veces traen  una m ajestad  consigo que... 
si son de reprensión hacen tem blar, y si son de am or hacen desha­
cerse en am or » 266. Las prim eras veces que aparece esta  experiencia 
de la eficacia de la palabra de Dios es con ocasión de la m erced de 
las hablas del Señor, que se hicieron frecuentes antes que llegase 
la gracia m ística de las visiones intelectuales. Son palabras que no 
se oyen, pero se entienden m ás claram ente que si se oyesen 267. Pre­
cisam ente la Santa ve que son palabras de Dios en la eficacia que 
experim enta de las mismas. Es la p rueba definitiva de esta  certeza, 
más que cualquier o tra  268. La p rim era y m ás verdadera (señal de que 
son palabras de Dios) es el poderío y señorío que traen  consigo que 
es hablando y obrando 269. Las palabras « que habla el Señor son 
obras »; en ellas « parece quiere el Señor se entienda que es pode­
roso y que sus palabras son obras »; ya « a la prim era palabra la 
m udan toda » al alm a 270.

La Santa sabe y ha experim entado que la palabra de Dios es 
eficaz y poderosa. Lo sabe por la Escritura. Por eso ve en esa 
eficacia que experim enta la p rueba m ás clara de que es Dios quien 
le habla. Por eso mismo en ocasiones esa experiencia sobrenatural 
le hará  recordar m uchas veces las palabras de la E sc r itu ra 271.

Dentro de este contexto experiencial bíblico nos cuenta que 
estando con gran fatiga entendió estas palabras del Señor: No hayas 
miedo, hija, que Yo soy y no te desampararé; no tem a s212. Y con 
estas palabras se sintió sosegada, animosa, segura, quieta, ilumi­

2M Mt 8,23-27.
2« V 25,19.
266 V  25, 4.6; c f r .  V  38,16.
267 V 25,1.
268 V 25,3.
269 6M 3,5 que es un duplicado del c. 25 de la Vida.
270 V 25,3-4.
271 V 25,19.
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nada, toda cambiada. Sus palabras son obras que fortalecen la fe 
y aum entan el am or.

De las hablas interiores no hay que hacer m ás caso, según el 
principio de la Santa, que si se oyese al m ismo demonio si no van 
conform es a la verdad de la Sagrada E scritu ra  273. Y un  aspecto de 
esa verdad de la E scritu ra  es la eficacia de sus palabras. Por eso 
acepta ella las hablas de Dios, porque por su eficacia dem uestran  
que van conform es con la verdad de la E scritura , por el poderío 
y señorío que traen. Precisam ente habla de la eficacia y poderío de 
las hablas de Dios en el núm ero siguiente a aquel en que estableció 
ese principio universal de veracidad y autenticidad. Ya en la m isma 
form ulación las palabras que siente del Señor están inspiradas en la 
E scritura. Los evangelios nos recuerdan la escena en que Jesús 
aparece en el lago de G enesaret y ante el tem or de los apóstoles les 
dice: Animo, soy Yo, no temáis 274. Y en los Hechos nos encontra­
mos con esta visión-habla a S. Pablo, cuando está  en Corinto: « No 
temas, sigue hablando y no calles porque Yo estoy con tigo2'15.

La prueba más clara de que la experiencia de la eficacia de las pa­
labras del Señor para  la Santa arranca de su fe y experiencia de 
las palabras de la E scritura, está  en  lo que escribe del m atrim onio 
espiritual. Hablando cómo se aparece el Señor, por visión intelec­
tual, en el centro del alma, como cuando se apareció a los apóstoles 
con las puertas cerradas y les dijo: Pax vo b is276, comenta: «H em e 
acordado que esta  salutación debió de ser m ucho m ás de lo que 
suena, y el decir a la gloriosa M agdalena que se fuese en paz 277, 
porque... las palabras del Señor son hechas como obras en noso­
tros » 278. Y, trayendo otras palabras del Señor 279, concluye de una 
m anera universal: « ¡ Oh, válgame Dios, qué palabras tan  verdaderas 
y cómo las entiende el alm a que en esta oración lo ve por sí; y 
cómo lo entenderíam os todas si no fuese p o r nuestra  culpa, pues 
las palabras de Jesucristo  nuestro  Rey y Señor no pueden fa lta r » .280

272 V 25,18; cfr. V 26,2.6; 30,14; 36,16; 6M 3,5. Se puede ver un elenco de las 
hablas del Señor a la Santa en Luís de  S. J o sé , Concordancias de las obras y 
escritos de Santa Teresa. (Burgos, 1965) p. 1419-1430.

273 6M 3,4.
274 Mt 14,27; Me 6,50; Ju 6,20; cfr. Le 24,36.
275 Act 18,9; cfr. 23,11.
276 JU 20,19-21.
277 Le 7,50.
278 7M 2,7; cfr. E 9,1.
279 Ju 12,20 y  13.
280 Le 21,33; 7M 2,8. En E 9,1 dice lo mismo acerca del texto: « Venid a mí

todos los que tenéis sed, que yo os daré de beber »: Ju. 7,37.
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E sta  m anera de expresarse nos da a entender claram ente la 
conciencia y la fe que tiene la Santa en la eficacia y poderío de las 
palabras del Señor en Ja Escritura. Lo recuerda como principio un i­
versal para  todos. Nadie está excluido. Son palabras tan  verdaderas 
y eficaces que no pueden fa lta r y si nos disponemos las entendere­
mos, las experim entarem os.

Experiencia que ella nos invita a hacer con ocasión de unas 
palabras evangélicas de Jesús, eficaces y poderosisim as, e invoca la 
experiencia de o tras personas que las han experim entado. « Los que 
esto no han probado, (experim entado, pues en el contexto im m ediato 
an terior habla de conocer por experiencia y conocer por fe) no me 
m aravillo quieran seguridad de algún interés. Pues ya sabéis que es 
ciento por uno, aun en esta  v id a 281, y que dice el Señor: Pedid y 
dáros han 282. Si no creeis a su M ajestad en las partes de su evan­
gelio que asegura esto, poco aprovecha, herm anas, que me quiebre 
yo la cabeza a decirlo. Todavía digo, que a quien tuviere alguna 
duda, que poco se pierde en probarlo; que eso tiene bueno este viaje, 
que se da más de lo que se pide ni acertarem os a desear. Esto es 
sin falta —yo lo sé— y a las de vosotras que lo sabéis por expe­
riencia, por la bondad de Dios, puedo p resen tar por testigos » 283.

Y para  concluir este apartado  no quiero dejar de trae r las pa­
labras con que nos hace sentirnos hijos de Dios Padre. Si les pala­
bras de Cristo son eficaces, y dice que es Padre nuestro, es que lo 
es. « ¡ Oh Hijo de Dios y Señor mió ¿ cómo dais tanto  jun to  a la 
p rim era  palabra ? Ya que os hum illáis a Vos con extrem o tan  gran­
de en jun taros con nosotros al pedir haceros herm ano de cosa tan  
baja  y m iserable ¿ cómo nos dais en nom bre de vuestro Padre todo 
lo que se puede dar, pues queréis que nos tenga por hijos, que 
vuestra palabra no pude fa lta r ? 284. Obligáisle a que la cumpla, que 
no es pequeña carga; pues en siendo Padre nos ha de sufrir por g ra­
ves que sean las ofensas. Si nos tornam os a El, como al hijo  pró­
digo, hanos de perdonar, hanos de consolar en nuestros trabajos, 
hanos de su ten tar como lo ha de hacer un  tal Padre, que forzado 
ha de ser m ejor que todos los padres del mundo; porque en El no 
puede haber sino todo bien cumplido; y después de todo esto ha­
cernos participantes y heredos con Vos » 28S.

281 Alusión a Mt 19,29 o Me 10,30; cfr. V 35,12; Cta del 3-5-1579.
282 Le 11,9; Mt 7,7.
288 C 23,6.
284 Le 24,35.
285 C 27,2. Quiero notar cómo en este párrafo nos encontramos con dos 

referencias bíblicas claras a Le 15,11-32 y Mt 6,25-32.
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Un capítulo in teresante de la experiencia bíblica de Santa Te­
resa es el que se refiere a los personajes bíblicos, tom ados en un 
sentido amplio. Los personajes bíblicos adquieren una im portancia 
grande, sobre todo algunos, en su vida y en  sus escritos. La natu ­
ralidad con que afloran a su p lum a nos habla de la asim ilación expe- 
riencial que ha hecho de ellos. Lo m ism o vienen en contextos de 
enseñanzas ordinarias que de experiencias sobrenaturales. Y vienen 
siem pre del campo de la experiencia, no del estudio. No aparecen 
nunca forzados. Para ella los personajes bíblicos son p arte  de esa 
Verdad que es la E scritura, al igual que lo son las sentencias y 
pensam ientos. Su enseñanza y  su hab lar le es tan  claro como los 
que le vienen de las ideas y sentencias bíblicas. De ahí esa utiliza­
ción abundante de personajes bíblicos, aplicados a la actualidad de 
su vida y enseñanza. Casi siem pre aparecen con carácter de tipos 
significativos, de m om entos, actitudes, disposiciones de la vida espi­
ritual. Y como cuanto la tipología se enraiza m ás en la experiencia 
hum ana se universaliza, los personajes bíblicos de la Santa adquie­
ren  esa universalidad a través de su prop ia experiencia. La expe­
riencia de la Santa se inserta  en el personaje bíblico. N orm alm ente 
no tom a el personaje de la E scritu ra  para  explicar una realidad que 
ella u  otros viven. La presenta vivida y realizada en el personaje 
por ser bíblico. Digo norm alm ente, porque no siem pre sucede así. 
En este, digamos, uso de la tipología la Santa sigue el ejem plo de 
toda la Iglesia de Dios que siem pre ha visto, y usado, en ella un 
modo peculiar de hablar y de com unicarse Dios en la h isto ria  de la 
salvación. No digo que cada caso sea una aplicación exacta del sen­
tido típico, que para  eso tiene que haber una revelación posterior 
de Dios que esclarezca el sentido del tipo precedente. Lo válido es 
la aplicación del principio que, además, expresa el valor singular 
que da a la E scritu ra  de Dios en este cam po concreto.

En ocasiones esos personajes sirven de ejemplificación de un 
punto doctrinal o de una actitud  a adop tar o a rechazar: como 
David, tañendo el arpa, para  expresar la m erced del tercer agua 386; 
M arta y M aría para explicar el tercer grado de oración m , y que han 
de andar jun tas para  hospedar al Señor 288; Jacob, Raquel y Lia para  
explicar el gozo de la oración de unión y la paciencia para  llegar

IV . La EXPERIENCIA DE PERSONAJES BÍBLICOS’. MARÍA MAGDALENA

286 II Sam 6,14; V 16,3.
287 Le 10,38-42; V 17,4; 22,9.
288 7M 4,12.
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a ella 289; la m ujer de Lot para  sim bolizar a las alm as que se con­
vierten en estatuas de sal p o r no volver la cabeza a sí m ismas 290; 
Saúl para  significar a los que Dios llam a para  hacerles reyes y luego 
se pierden por su cu lp a291; Josué, parando el sol, para  significar que 
Dios puede p ara r las potencias del alm a 292; Salomón, hijo  del santo 
rey David, es figura de los que se fian solam ente de tener una tal 
M adre como la Virgen M aría 293, y para  significar cómo, aunque co­
m uniquen mucho con Dios, no pueden dejar de tem er 294; Judas 
Iscariote nos hace ver que aunque tratem os m ucho con el Señor 
no hay de por sí seguridad en ello 295; el joven rico que se acerca al 
Señor para  preguntarle qué debe hacer para  ser perfecto, es el 
re tra to  de los que en tran  en las terceras m oradas 296; Pedro para  
expresar que no porque lo hayamos dejado todo, como él cuando 
dejó las redes, ya está todo hecho 297; el publicano como ejem plo 
de hum ildad ante las gracias recibidas de Dios 298; los fariseos para  
hacer ver que no está  el negocio en escuchar las palabras del Señor 
sino en aprovecharse de ellas 299; en los viejos, acusadores de la casta 
Susana ve a los que testifican contra el P. Ambrosio M ariano 30°; 
Elias, para hacer ver que no hemos de esperar como él milagros, 
a que baje fuego del cielo, sino hacer lo que se p u e d a 301.

En otras ocasiones esos personajes sirven para  reflejer situa­
ciones personales suyas. Se siente en alguna m anera identificada 
con ellos. Es una m anera de actualizar y personalizar la palabra de 
Dios, que habla tam bién p o r las personas como tipo de o tras rea­
lidades sem ejantes, de hacer una lectura de la E scritu ra  en clave 
del m om ento o situación personal que esta viviendo, como un m en­
saje dirigido a ella. La única valida, pues Dios escribe y habla para

389 Gen 29,15-30; V 17,7.
290 Gen 19,26; 1M 1,6.
»1 I Sam 15,10-11; 6M 9,15.
292 Jos 10, 12-13; 6M 3,8.
293 3M 1,4.
»4 7M 4,3.
295 5M 4,7. Otros lugares donde habla de Judas, en contextos parecidos: V 

1,11; C 7,10; 35,5; 5M 3,2; 6M 7,10; MC 2,13; E 10,2.
298 Mt 19,16-22; 3M 1,6-7.
297 Mt 19,27: 3M 1,8. Otras menciones de S. Pedro: V 13,3; 15,1; 19,10; 22,11; 

29,5; C 27(6; 31,3; F 5,15; 10,11; 6M 7,4; 7M 4,5; MC 2,29; CC 41a,1.
298 Le 18,13; 7M 3,14; V  15,9; C 27,2; 21,6.
299 6M 3,4.
300 Dan 13,28ss; F 17,7.
301 I Rey 18,36-37; 6M 7,8. Otras memorias de Elias: 7M 4,11; F 37,17; 28,20;

Poesía 27. Otros lugares donde la Santa recuerda personajes bíblicos: 6M 4,6-7: 
Jacob y Moisés; 11,12: hijos de Zebedeo; MC 2,5: vírgenes necias; 1M 1,3: ciego 
de nacimiento; cfr. F 22,7; E 8,2; 6M 4,11; 2M 1,4: hijo pródigo.
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cada uno de nosotros. Santa Teresa se ve identificada con algunos 
personajes bíblicos en algunos de sus m om entos, actitudes, gestos 
y disposiciones.

Así en Elias, huyendo de Jezabel por el desierto con un dolor 
que no lo podía aguantar, se ve lo m ala que se sentía de Malagón 
a Beas que no lo podía su frir 302; en la alegría del rey David, bailando 
delante del arca de la alianza, ve la que a ella le em barga cuando 
le notifican que el P. General no da perm iso para  fundar m ás con­
ventos 303; se identifica con Jonás, echado en el m ar para  calm ar 
la tem pestad, si le echasen a ella se calm aría la que se había levan­
tado contra el recien nacido carm en descalzo m , y cuando tem e que 
las palabras del Señor salgan verdaderas, infinitas veces se ve iden­
tificada con él cuando tem ía que no había de perderse Nínive 305; 
sintiéndose indigna de que Dios la levante a muy alta  contem pla­
ción se identifica con S. Pedro cuando exclam a al Señor: Apartaos 
de mí, Señor, que soy hom bre pecador2,06, y cuando en la oración de 
quietud, como no ha llegado m ás allá, diría con San Pedro que 
fuese allí su m orada 307; se identifica con S. Pablo cuando siente los 
dones y gracias singulares de Dios sobre ella, que por su m iseri­
cordia podía decir con S. Pablo, aunque no con la perfección de 
él, que no vive ella sino su Criador en ella, al tenerla tan  cogida de 
su m ano 308; se siente tam bién identificada con S. Pablo cuando el 
Señor la ju n ta  consigo m ísticam ente, haciéndola ciega y muda, como 
quedó S. Pablo en su conversión, y cuando le quita ya las escamas 
de los ojos en el m atrim onio espiritual 309; se siente identificada con 
la m ujer sam aritana cuando pide de beber a C ris to 3t0, y cuando deja 
al M aestro para ir  a predicar a los suyos que ha encontrado al 
M esías311; finalmente se identifica con la esposa del C antar de los 
Cantares en esta llam ada a sus herm anas a no dejar de buscar al 
Señor: « ¡ Oh herm anas mías, que no es nada lo que dejam os ni es

3<>2 I  R e y  19; F . 27,17.
393 I  C ro  13,8: 15,29; F  27,20.
304 J n  l,10ss; F  28,5; c f r .  C ta  10-2-1578, 14.
3°5 J n  1 y  4; 6M 3,9.
3<* L e 5,8; V  22,11.
3<w M t 17,4; V  15,1; c f r .  C 35,5.
308 G a l 2,20; V  6,9; c f r .  CC 3,10; CC 42a.
309 A ct 9,8. L o  d e  m u d o  lo  a ñ a d e  la  S a n ta .  7M  1,5-6; c f r . 3M 1,2. O tro s  lu ­

g a re s  d o n d e  m e n c io n a  a  S. P a b lo : V  13,3; 20,11; 21,6-7; 22,7; 23,15; 29,5; 38,1;
C 19,11; 40,3; 1M 1,3; 3M 1,8; 6M 9,10; 7M 2,5; 3,9; 4,5; F  10,11; CC 16; 26,1.3; 44,2.3;
M C 4,7; 5,3; C st 9; 24; V ej 4; C ta  7-31572,4; 2-11-1576,14; 3-11-1576,1; 4 -lH 5 7 6 ,4 .

310 J u  4,5; V  30,19.
311 J u  4,28-30; M C 7,6. O tro s  lu g a re s  e n  q u e  h a b la  d e  la  S a m a r i ta n a  o  a lu d e

a  e lla : C 19,2; 6M 11,5; F  31,46; M C 7, t í t . ;  E  9,2; V ej 6.
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nada cuanto hacemos ni cuanto pudiérem os hacer por un Dios que 
así se quiere com unicar a un  gusano ! Y si tenem os esperanza de 
aun en esta vida gozar de este bien, ¿ qué hacem os ?, ¿ en qué nos 
detenem os ?, ¿ qué es bastan te  para  que un m om ento dejem os de 
buscar a este Señor como lo hacía la esposa por barrios y plazas ? 
¡ Oh, que es burlería  todo lo del m undo, si no nos lleva y ayuda a 
esto, aunque duraran  para  siem pre sus deleitas y riquezas y gozos, 
cuantos se pudieran im aginar, que es todo asco y basura compa­
rado a estos tesoros que se han de gozar sin fin ! Ni aun estos no 
son nada en com paración de tener po r nuestro  al Señor de todos 
los tesoros y del cielo y de la tie rra  » 3n.

María Magdalena

E ntre los personajes bíblicos con que se identifica la Santa 
ocupa, creo, el p rim er puesto M aría M agdalena, la pecadora y la 
mística. Si nos atenem os a la valoración que de ella hace la Santa 
no podemos menos de dedicarle unas lineas. M aría M agdalena es 
con m ucho el personaje que m ás ha calado en su alma. Ve en ella 
como un  re tra to  suyo. No puede d isim ular su sim patía para con 
ella. Se siente realm ente identificada con ella, « era yo muy devota 
de la gloriosa Magdalena » 313 « m uchos años, aunque no era m uy p er­
fecta, cuando comulgaba... considerábase a los pies del Señor y 
lloraba con la Magdalena » 314. No la escatim a alabanzas. El panegí- 
roco que hace de ella es realm ente sorprendente y ca lu ro so 31S. De 
hecho el día de la Magdalena m arca para  ella una fecha de gracias 
especiales en determ inados m om entos de su v id a3I6. Y el recuerdo 
frecuentísim o, « muy m uchas veces pensaba en », dé la conversión 
de la Magdalena le ayudó tan  eficazmente que queda espiritualm ente 
identificada con e l la 317. La persona de M aría Magdalena, convertida

312 C t 3,2; 6M 4,10; c f r .  6M 7,9. Q u ie ro  n o ta r  la s  r e s o n a n c ia s  b íb l ic a s  q u e  
h a y  e n  e l f in a l d e  e s te  p a s a je ;  r e s o n a n c ia s  d e  u n o s  te x to s  p a u l in o s  c u y o  c o n te ­
n id o  t a n  a d m ira b le m e n te  t e n ía  a s im ila d o  la  S a n ta .  A sco y  b a s u r a  e n  c o m p a r a ­
c ió n ... e s  u n a  re s o n a n c ia  d e  F il. 3,7-8, y  e l S e ñ o r  d e  to d o s  lo s te s o ro s .. .  lo  e s  d e  
C ol 2,3; 2,19-20; 3,9.

3is V  9,2.
3M C 34,7.
313 L o s  lu g a re s  e n  q u e  r e c u e r d a  a  M a r ía  M a g d a le n a  so n  lo s s ig u ie n te s , q u e

s u m a n  30 m e n c io n e s : V  9,2; 17,4; 21,7; 22,9.12.15; C 15,7; 17,5; 18,1; 26,8; 31,5;
34,7.10; 40,3; 1M 1,3; 6M 7,4; 11,12; 7M 1,10; 2,7; 4,11. 12-13; CC 18; 24; 33; 54.5; 
M C  7,3; E  5,2; 10,3; V ej 6.

316 CC 18 (1571); CC 24 (1572); CC 33 (1575).
317 y  9,2.
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por Jesús, la em bargaba. Es una persona que ejerce una fuerza espi­
ritual fascinadora sobre ella.

Antes de pasar adelante quiero n o tar que, jun to  a los datos di­
rectam ente bíblicos, la Santa juega tam bién con elem entos sacados 
de los Flos Sanctorum  y que se habían difundido largam ente por el 
p u eb lo 31S, y « las palabras que me ha dicho el Señor sobre esta 
santa, estando considerando la am istad que estaba obligada a tener 
a N. Señor » 3I9.

Santa Teresa se encuentra re tra tad a  en la Magdalena porque, 
después de ser una gran pecadora, el Señor la ha elevado, por su 
gracia, al m atrim onio espiritual con él 32°. Su condición de pecadora 
y pecadora pública aparece destacada en el relato  evangélico, pero 
a la que el Señor, diciéndole: Vete en paz, (como las palabras del 
Señor son hechas como obras en nosotros), la une en m atrim onio 
e sp iritu a l321. El relato que la Santa hace de su conversión, ademas 
de recordar la conversión de la gloriosa Magdalena, y esto lo hacía 
muy m uchas veces, está en algunos detalles calcado sobre el relato 
evangélico: « arrojém e cabe El con grandísim o derram am iento de 
lágrim a »... « poníam e a su pies, pareciendom e no eran de desechar 
mis lág rim as». Claram ente la Santa se identifica espiritualm ente 
con la Magdalena, identificación que explícita así en o tra  parte: 
« No os pidió Lázaro que le resucitaseis; por una m ujer pecadora lo 
hicisteis; veisla aquí, Dios mió, muy mayor; resplandezca vuestra 
m isericordia » 322.

318 H a y  q u e  a d v e r t i r  q u e  e n  io s s e rm o n a r io s  d e  s a n to s  d e l sig lo  XVI a p e n a s  
h a y  u n o  e n  el q u e  n o  se  e n c u e n t r e  u n  s e rm ó n  d e d ic a d o  a  M a ría  M a g d a le n a . 
E r a  e l d ía  q u e  se  p r e d ic a b a  a  la s  m u je r e s  p ú b l ic a s  q u e  la  t e ín a n  p o r  p a t r o n a .  
C fr . R o m á n  L l a m a s , San José en los predicadores españoles del siglo XVI, « E s t .  
J o s . » 31 (1977) p . 401-402.

319 CC 33. S a n ta  T e re s a  id e n tif ic a  a  M a r ía  M a g d a le n a  c o n  M a ría , la  h e r m a n a  
d e  L á z a ro  y  M a r ta , y  c o n  la  p e c a d o r a  p ú b l ic a  d e  L e 7,36. P a re c e  s e r  q u e  e l 
p r im e ro  q u e  la s  id e n tif ic ó  fu e  S. G re g o rio  M a g n o . S o b re  to d o  e s te  p r o b le m a  
d e  la  id e n tif ic a c ió n  o  n o  id e n tif ic a c ió n  c f r ., a p a r te  lo s  c o m e n ta r io  a  L e 7,36ss., 
M a r ia n o  M . F ia sc o n a r o , O .F.M . C onv ., Le donne del Vangelo n e l p e n s ie ro  dei 
P a d r i  e  s c r i t to r i  e c c le s ia s tic i, (P a le rm o , 1965), p . 86-91, c o n  a b u n d a n te  b ib lio g ra f ía . 
C ita  y  s ig u e  a  S. G arofalo , Le donne del Vangelo, (A ssise , 1958). P a ra  u n a  v i­
s ió n  d e  c o n ju n to  d e  M a ria  M a g d a le n a , y  e n  r e la c ió n  c o n  la s  o t r a s  m u je re s ' 
y  la s  v ic is i tu d e s  d e  su  c u l to , p u e d e  v e rse  Bibliotheca Sanctorum, voz: Maria 
Magdalena p o r  V íc t o r  S a x er , t .  V I I I ,  (R o m a , 1966).

320 N o  to d o s  p a r t i c ip a b a n  d e  e s to s  s e n t im ie n to s  d e  la  S a n ta  p a r a  co n  la  
M a g d a le n a , y  a s í  v e m o s  q u e  u n  c e n s o r  d e l Camino de Perfección e n  e l c a p í tu ­
lo  40,3 ta c h ó  e n  el a u tó g ra fo  e s ta s  p a la b r a s :  « S i n o  m ir a d  u n  S a n  P a b lo , u n a  
M a g d a le n a ; en  t r e s  d ia s  e l u n o  c o m e n z ó  a  e n te n d e r s e  q u e  e s ta b a  e n fe rm o  d e  
a m o r ;  é s te  fu e  S a n  P a b lo ; la  M a g d a le n a  d e s d e  e l p r im e r  d ia  y  ¡ c u á n  b ie n  
e n te n d id o  ! ». C 40,3.

323 L e 7,36-50; 7M 2,7.
322 E  10,3; c f r . C 34,7.
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Es un reproducir espiritualm ente el relato  evangélico, un revi­
virlo, personalizarlo por lo que se refiere a la conciencia de peca­
dora y a la conversión sincera y al resplandecim iento de las m ise­
ricordias del Señor perdonando, porque para  ella la Magdalena, 
como S. Pablo, son una prueba de que Dios hace las grandes m er­
cedes no por ser más santos, sino para  m anifestar su poder y su 
m isericordia 323. Y es desde esta identificación como hay que enten­
der todo cuanto de una m anera o de o tra  nos dice de esta  Santa.

Y así la Santa nos recuerda por dos veces la defensa que Jesús 
hace de M aría Magdalena. Y en esa conducta de Jesús encuentra mo­
tivo y fundam ento para  confiar siem pre en El, aunque m urm uren  
de nosotros. « ¿ Pensáis que aunque vos, hija, no os disculpéis, ha 
de fa lta r quien torne por vos ? M irad cómo respondió el Señor por 
la Magdalena y cuando su herm ana la culpaba » 324. Y anim ando a 
las herm anas a que, si el Señor les preguntase como a los hijos 
de Zebedeo, si estarían  dispuestas a beber el cáliz de la pasión, res­
pondan que sí y con razón, les da esta: « porque su M ajestad da 
esfuerzo a quien ve que lo ha m enester y en todo defiende a estas 
alm as y responde por ellas en las persecuciones y m urm uraciones, 
como hacía por la Magdalena, aunque no sea por palabras por 
obras » 325.

Aquí la Magdalena aparece ya m ás que como pecadora, como de­
cidida a seguir al Señor por el camino de la pasión. Es el o tro  aspecto 
que tan  poderosam ente llamó la atención de la Santa en esta m ujer 
del evangelio. Haciendo referencia a su actitud  esforzada y valiente 
al pie de la cruz dice emocionada, después de recordar que poner 
los ojos en Jesús exige poco cuidado, m ucho menos que el de M aría 
Magdalena « al pie de la cruz... que veía la m uerte al ojo ».

Mas ¡ qué debía pasar la gloriosa Virgen y esta bendita santa !
; Qué de amenazas, qué de m alas palabras, y qué de encontrones y 
qué descomedidas ! Pues ¡ con qué gente lo habían tan  cortesana ! 
Si, lo eran del infierno, que eran  m inistros del demonio. Por cierto 
que debía ser terrib le cosa lo que pasaron, si no que, con otro 
dolor mayor, no sentirían el suyo » 326.

Para la Santa Dios ha llevado a la Magdalena a la unión con El

323 1M 1,3. Y e s ta  c o n c ie n c ia  d e  v e r  t a n t a  b o n d a d  e n  e l p e r d ó n  m is e r ic o r ­
d io so  q u e  D ios d a  e s  u n  v e r d a d e r o  m a r t i r io .  « Y o  p ie n s o  q u e  fu e  é s te  u n  g ra n  
m a r t i r io  en  S. P a b lo  y  la  M a g d a le n a  p o rq u e .. .  t e n ía n  el a m o r  t a n  c re c id o  y 
h a b ía n  re c ib id o  t a n ta s  m e rc e d e s  » 6M  7,4.

324L c  7,44-47 y  10,40-42; C 15,7.
323 6M 11,12.
32¿ C 26,8.
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en verdadero m atrim onio espiritual. « De aquí debían venir las 
grandes penitencias que hicieron m uchos santos, en especial la glo­
riosa Magdalena, criada siem pre en tan to  regalo » m . Aquí en tran  
en acción los relatos hagiográficos sobre la herm ana de M arta.

Grande pecadora, fam osa y pública, que, por obra y gracia de 
la bondad de Jesús, vino a escoger la m ejor p arte  en una unión 
ín tim a con El. La Santa nos habla de este doble aspecto en una 
página, que es toda ella un  breve pero im menso panegírico de su 
querida y bendita Santa, la gloriosa M agdalena. Viene hablando de 
cómo en lo más alto de la  vida espiritual, en  el m atrim onio espiri­
tual, el alm a debe em plearse en  obras de virtudes jun to  a la con­
tem plación de Dios, y  que debe desear alcanzar esto estado no tanto  
para  gozar como para estar m ás esforzada para  un  m ayor servicio, 
y adelanta una dificultad en boca de sus hijas: « Decirme héis dos 
cosas: la una que dijo (Jesús) que M aría habia escogido la m ejor 
p a r te ». Contestación. « Y es que ya había hecho el oficio de 
M arta, regalando al Señor en lavarle los pies y lim piarle con sus 
cabellos » 328. Y ahora sigue el panegírico: « Y ¿ pensáis que le sería 
poca mortificación a una señora como ella era, irse por esas calles, 
y por ventura sola, porque no llevaba hervor para  en tender cómo 
iba, y en tra r adonde nunca había entrado, y después su frir la m u r­
m uración del fariseo y o tras m uy m uchas que debía su frir ? Porque 
ver en el pueblo una m ujer como ella hacer tan ta  m udanza y, como 
sabemos, en tre tan  m ala gente, que bastaba ver que tenía am istad 
con el Señor — a quien ellos tenían  tan  aborrecido — para  tra e r a 
la m em oria la vida que había hecho, y que se quería ahora hacer 
santa, porque esta claro que luego m udaría vestido y todo lo demás; 
pues ahora se dice a personas que no son tan  nom bradas ¿ qué sería 
entonces ? Yo os digo, herm anas, que venía la m ejor p arte  sobre 
hartos trabajos y mortificación, que aunque no fuera sino ver a su 
M aestro tan  aborrecido, era intolerable trabajo . Pues ¡ los m uchos 
que después pasó en la m uerte del Señor — tengo para  mí que el 
no haber recibido m artirio  fue por haberle pasado en ver m orir al 
Señor — y en los años que vivió en verse ausente 'de El!; que serían 
de terrib le  torm ento, se verá que no estaba siem pre con. regalo 
de contem plación a los pies del Señor » 329.

No se puede hacer un encomio m ayor de una persona. Ademas 
lo hace con interrogaciones y adm iraciones para  dar m ás realce al

322 7M 4,11.
328 L e 7,3742; 7M 2,13.
32? 7M 4,13.
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contenido de las expresiones. Pero la Santa haciendo el panegírico 
de la Magdalena, la pecadora y la contem plativa, lo está  haciendo 
de Teresa, la gran pecadora, como ella se llama, y de la obra de la 
m isericordia de Dios en ella. Tenemos un vivo re tra to  de sí m isma 
en la persona de la Magdalena, ya que con ningún personaje bíblico 
se identificó espiritualm ente tan  estrecham ente como con ella en 
su conciencia de pecadora y convertida y tan  enam orada de Cristo 
que el verlo menos amado o despreciado le producía tan  fuerte 
dolor, y no siem pre gozando de la contemplación.

Experiencia de algunas palabras del Cantar de los Cantares. — 
La única obra, encantadora y encendida, que la Santa dedica a co­
m en tar unas palabras de un libro bíblico, es la que ella llam a Mis 
Meditaciones 33°, porque el com entario al Padre N uestro está dentro 
de una obra más amplia, aunque en conjunto es más extenso que el 
del Cantar de los Cantares. La escribe cuando ya ha fundado varios 
conventos y el Señor se ha m ostrado pródigo con algunas religiosas, 
agraciándolas con m ercedes sobrenaturales y que, por no tener cla­
ridad  de las cosas que pasan en tre Dios y el alma, dan m ucho tra ­
bajo. Para ayudar a estas herm anas suyas escribe estas m edi­
taciones 331.

Expresam ente afirma que lo que escribe no es fru to  ni de estu­
dios ni de lo que ha oído a los letrados. « Bien sabe su M ajestad 
que, aunque algunas veces he oído exposición de algunas palabras 
de estas, y me lo han dicho — pidiéndolo yo —, son pocas que ni 
poco ni mucho no se me acuerda, porque tengo muy m ala memo­
ria; y así no podré decir sino lo que el Señor me enseñare y fuere 
a mi propósito 332. Se tra ta  de un regalo grande que experim enta 
cuando oye o lee algunas palabras del C antar de los Cantares en 
tanto  extremo que la recogen más que libros muy devotos 333. Se 
tra ta , como siem pre, de una enseñanza in terior dada por el M aestro, 
que vive y actúa en su alma, dándole a entender a través de la 
experiencia los m isterios de esas palabras. Una vez más lee en el 
libro vivo que le dijo sería para  ella su M ajestad. Ella m ism a nos 
dice que es algo reciente. « Ha como dos años — poco m ás o me­
nos — que me parece me da el Señor para  mi propósito a en tender 
algo del sentido de algunas palabras » y algunas veces es tanto  lo que 
le da a entender que lo escribe no sólo para consolación de las 
herm anas, sino tam bién para  consolación suya 334.

330 M C 1,8.
331 M C p ró l .  3.
332 M C 1,9.
333 M C p ró l .  1.
334 M C p ró l .  2.
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No se tra ta  de una exégesis o de un  com entario hecho desde 
el estudio o el análisis literal de las palabras, sino desde el campo 
de las experiencias, desde lo que el Señor le ha dado a experim en­
tar, le ha hecho gustar en algunas palabras del Cantar, que sino se 
gustan no se entienden 335 los m isterios que encierran. Que de no 
m ediar esta  experiencia nunca se hubiera atrevido a escrib ir un 
com entario de esta índole 336. No se refiere a todo el Cantar sino a 
algunas palabras « de que mi alm a gusta para  este camino de la 
o ración»  337. En concreto com enta estos versículos: Ct 1,1 en c. 1-3; 
1,1-2 en c. 4; 2,3 en c. 5; 2,4 en c. 6; 2,5 en c. 7. Como se ve, son 
muy pocos versículos. Quiere con las experiencias y gustos que ella 
expone, tratando « m ateria tan divina », se consuelen y deleiten sus 
hijas en las palabras y obras de su M ajestad « que tam poco no he­
mos de quedar las m ujeres tan  fuera de gozar las riquezas 
del S e ñ o r» 338. El com entario va discurriendo por distin tas etapas 
o grados de la oración. Va en progresión ascendente conform e a las 
d istin tas gracias con que Dios va agraciando al alma. La cim a la 
m arca el com entario a Sostenedm e con flores... del c. 7 que expone 
de las obras de apostolado en servicio de los demás, que nacen del 
m atrim onio espiritual.

No es mi intención exponer el com entario de la Santa a cada 
versículo. Solo quiero detenerm e un poco en estos dos puntos: La 
Santa entiende las palabras del Cantar de las relaciones de Dios con 
el alma. Estas relaciones las ve plenificadas en la Virgen María.

a) Relaciones de Dios con el alma. Todas las m editaciones sobre 
las distin tas palabras, cuajadas de m isterios, las experim enta en y 
de sus relaciones personales con el Señor. Y con ello se coloca en 
la linea de la más pura tradición eclesial que siem pre entendió el 
C antar de los Cantares como el poem a de las relaciones de Yavé 
con su pueblo escogido, del Señor con su Iglesia y con cada una 
de las almas. Santa Teresa no sólo lo entiende así, sino que con su 
experiencia ha perfeccionado esa inteligencia verdadera y auténtica. 
H ablando André Chouraqui de las distin tas interpretaciones que se 
han dado, a lo largo de los siglos, al libro del Cántico y aludiendo 
a una naturalista, que lo entiende del am or conyugal, concluye: « Nos 
encontram os demasiado lejos, es pena, del genio inspirado abierto 
en el campo cristiano por el Cántico y perfeccionado, con genialidad, 
por San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Avila » 339.

333 M C 4,7.
»  M C 1,8.
337 M C p ró l .  3.
338 M C 1,8.
339 II Cantico dei Cantici e In troduzion e  ai Salm i, (R o m a , 1980), p . 32.
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El Cántico es el libro que canta los am ores de Dios con su 
pueblo escogido, que jam ás vio en este libro nada de osceno, tr i­
vial o sim plem ente carnal, sino el poem a del am or de Dios por la 
creación, por su pueblo, por cada una de las creaturas 340. Con razón 
dice la Santa que las palabras de este libro las dice el a m o r341. Un 
poem a del am or de Dios o de Cristo con la Iglesia, con la Virgen 
Maria, con cada una de las almas, com puesto con palabras heri- 
doras para  el que ama. Si por m uchos caminos nos ha dem ostrado 
el Señor su am or, uno de ellos es « con unas palabras tan herido- 
ras para  el alm a que os am a que la decís en estos Cánticos y la 
enseñáis que os diga, que no sé yo como se pueden sufrir, si vos no 
ayudáis para  que las sufra quien las siente, no como ellas merecen, 
sino conforme a nuestra  flaqueza » 342. H abla por propia experiencia.

b) Relaciones plenificadas en la Virgen María. Más que nadie 
había tenido esta  experiencia de las palabras tan  heridoras del 
Señor la Virgen María. Quizás en ningún otro  libro ensalza tanto 
la grandeza de M aría como en este, cuando habla de estas relacio­
nes de Dios, que es am or 343, con el alm a en las sublim idades del 
m atrim onio espiritual, en que ordena en ella la caridad. La Santa 
no duda en afirm ar que todo lo que todos los demás han experi­
m entado en estas palabras tan heridoras se ha cum pido cabalm ente 
en M aría « ¡ Oh Señora mía, cuán al cabal se pueden entender por 
vos lo que pasa Dios con la Esposa, conform e a lo que dice en los 
Cánticos ! » 344. Los entendim ientos hum anos no lo pueden alcanzar, 
no valen nada ante estos secretos y m ercedes de Dios. « Aquí viene 
bien el acordarnos cómo lo hizo con la Virgen nuestra  Señora con 
toda la sabiduría que tuvo, y cómo preguntó al ángel ¿ cómo será 
esto ? E n diciéndole: El E spíritu  Santo sobrevendrá en tí; la virtud  
del m uy alto será sombra, no curó de m ás disputas. Como quien tenía 
tan  gran fe y sabiduría (experiencia gustosa de Dios) entendió luego 
que, interviniendo estas dos cosas, no había m ás que saber ni 
dudar » 34S.

No se tra ta  sólo de este texto; es que él nos da pie para  enten­
der de M aría cuanto dice de las relaciones del Señor con el alma, 
pero entendido en el grado m ás alto a que puede llegar creatura 
hum ana: al cabal. M aría es la figura ideal que está como presi­

340 II Cántico... p . 27-28.
3«  M C  1,11.
3«  M C 3,14.
343 M C  6,5.
344 M C 6,8.
343 M C 6,7.



S. Teresa y su experiencia bìblica 511

diendo, en el trasfondo, e ilum inando toda la m archa expositiva 
de estas Meditaciones teresianas sobre algunas palabras del Cantar 
de los Cantares. Para com prenderlas en su totalidad hay que leerlas 
en clave m ariana.

La Santa se coloca en la línea de toda la tradición eclesial que 
siem pre ha visto en los am ores de Dios con la Iglesia y con cada 
alm a la realización plena de los mismos en María, ideal tam bién 
bajo este aspecto de la mismo Iglesia.

Conclusión

Santa Teresa pertenece a esa pléyade de cristianos que ha hecho 
progresar la com prensión de la tradición de los apóstoles — todo 
cuanto contribuye a un com portam iento santo y a un aum ento de 
la fe del pueblo de Dios — por la contem plación y reflexión de las 
palabras y realidades bíblicas, conservadas en su corazón, y por la 
inteligencia íntim a y profunda de los m isterios de la E scritu ra  que 
experim entó.

Santa Teresa con su experiencia singular de la Biblia ha hecho 
realidad el dicho de San Gregorio Magno, a quien leyó tantas veces, 
que la E scritrua crece y progresa con quien la lee. En este sentido 
ella ha enriquecido la E scritura, aunque m ás bien es la E scritura 
la que la ha enriquecido en su espiritu , al descubrirle el E spíritu  
Santo los grandes m isterios que ha encerrado en la palabra de Dios. 
Con la m editación y experiencia de la Biblia su m ente y su corazón 
se han hecho más capaces, se han dilatado para  com prender más. 
Así se ha enriquecido y ha enriquecido con su experiencia a la Igle­
sia de Dios, al com unicar a través de sus obras la nueva y rica 
com prensión de la palabra de Dios que guarda como un  tesoro vivo 
a disposición de todos.

La E scritura se dilata en la m edida en que se dilata la inteli­
gencia de fe y experiencia sobrenatural de quien la acoge en su cora­
zón. En este sentido Santa Teresa ha enriquecido la E scritu ra Santa.

El suyo es un ejem plo de lectio divina, en cuanto esta significa 
una profundización de la palabra de Dios a través de mom entos 
espirituales, que la interiorizan siem pre m ás para  cap tar su conte­
nido y significado siem pre existencial y concreto.

Esto no quiere decir que todas las com prensiones y sentidos 
que no da de textos, personajes, relatos, símbolos bíblicos sean los 
auténticos y verdaderos y que haya que elevarlos a una categoría 
de validez exegética universal, como auténtica in terpretación de la
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E scritura. Si bien, dada la singularidad de su experiencia, cuando 
da, y da la m ayoría de las veces, con el sentido verdadero, con la 
verdad de la palabra de Dios, llega a unas profundidades de com­
prensión y enseñanza a las que no ha llegado ningún exégeta. Así 
los textos cristológicos, el del hom bre hecho a imagen y semejanza 
de Dios...

En cambio sí hay que elevar a categoría de validez universal 
para  todo cristiano su actitud  de veneración y de am or a la Escri­
tura: m irarla como la Verdad de Dios, de la que provienen todas 
las verdades; creer que todo el mal del m undo deriva de su desco­
nocimiento; contem plar y ver toda la realidad de la vida a la luz de 
su verdad; entender el andar en la verdad por la vida desde ella; 
determ inar la autenticidad de las hablas y comunicaciones de Dios 
desde su conform idad con la Escritura...

Esa ham bre de recibir el pan de la verdad de la E scritu ra de 
boca de los letrados.

Uno de los aspectos positivos que aparecen en la experiencia 
bíblica de la Santa es la valoración del A. Testam ento. Para ella es 
palabra de Dios como el Nuevo. Precisam ente en un texto el A. T. 
descubre y experim enta todas las im m ensas grandezas y m aravillas 
del alm a hum ana y sus capacidades infinitas de recibir en sus rela­
ciones con Dios, nunca corto en dar y en darse. Desde textos de los 
Salmos y Cantar de los Cantares experim enta las realidades más 
altas del cam inar oracional hacia Dios. Para ella no existe diferen­
cia en tre A. y N. Testam ento porque uno y otro son dichos por el 
E spiritu  Santo.

Con su experiencia m agisterial nos enseña que, con una form a­
ción bíblica relativam ente lim itada, se puede desarrollar una expe­
riencia riquisim a, porque lo que in teresa no es tan to  la cantidad 
m aterial de los textos cuanto la verdad repartida en sentencias, 
hechos y personas de la palabra de Dios, cogida con am or. Como 
Jerem ías, cuando las palabras de Dios caían en su corazón las devo­
raba y las en trañaba totalm ente en su persona y en su vida. Y para 
esto no se necesita m ucha cu ltura bíblica, aunque a la verdad es 
bastante más am plia de lo que a prim era vista parece.

Porque a pesar de que la cu ltu ra bíblica es lim itada y a p ri­
m era vista pobre, hay que decir que la presencia de la E scritu ra  en 
las obras de la Santa, como lo fue en su vida, es de unas dim ensio­
nes m uy vastas. Podemos afirm ar que por las páginas de sus escri­
tos corre de acá para  allá el espiritu  del Señor, hecho verdad y 
contenido bíblicos. La verdad de la E scritu ra esta respirando por 
todas sus páginas. Y es que la E scritu ra m ás que un  florilegio de 
textos, más o menos extensos, repartidos aquí y allá, es la Verdad,
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una y m últiple, de la m isma, encarnada en los distintos textos, p er­
sonajes, símbolos, relatos, asim ilada y personalizada para  com uni­
carla como verdad, fuerza y luz. Más que aprenderse m uchos textos 
lo im portante es posesionarse, o m ejor, dejarse llenar de la palabra 
de Dios misma. El secreto está en dejarse coger de Cristo, Verdad 
de Dios, del Cristo real de la Escritura, pobre, humilde, lleno de 
am or sacrificado, hum ano y trascendente... Y esto es lo que ha hecho 
Santa Teresa a base de una experiencia de am or a la E scritura, por­
que la E scritura  — y es afirmación suya — la d icta el am or. Paro­
diando a la m ism a Santa, refiriéndose a Cristo, digamos con re la­
ción a la E scritura  que siem pre que nos acerquem os a ella pense­
mos en el am or que en ella nos dem uestra el Señor, que am or 
saca amor.

Santa Teresa no es grande por su cu ltura bíblica, sino por su 
inteligencia profunda de la E scritura, p o r su experiencia riquísim a 
de la Palabra de Dios, por su vivencia de la m ism a en un campo muy 
amplio. En el terreno de la experiencia su enseñanza es realm ente 
m agisterial, doctoral y de una actualidad perenne. Experiencia y vi­
vencia siem pre en progreso y que culm ina en los libros de las 
Exclamaciones y de las Moradas que resp iran  arom a escritu rario  y 
saben a Biblia. Si la palabra de Dios no pasará, no pasará tam poco 
la experiencia que la Santa nos ha legado de la misma. Se tra ta  de 
una exégesis en profundidad y en linea de E spíritu  Santo. No se 
tra ta  de una com prensión que responde a una época, a una cu ltura 
o a una sensibilidad determ inada, sino de una vivencia. Y las vi­
vencias de Dios trascienden los tiem pos y las épocas. Las experien­
cias son vida y la vida no puede ser encerrada en unos esquem as y 
las vivencias no pueden ser reducidas a unas fórm ulas. La expe­
riencia escritu raria es de tales proporciones que no deja lugar a 
o tras consideraciones. La E scritu ra  es la fuente de donde nace su 
enseñanza experiencial. Por eso es tan bíblica y tan  verdadera. Nace 
de la Verdad de la Escritura.

R o m á n  L l a m a s , o .c .d .




